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A LA TIERNA MEMORIA 

de la inolvidable y 
amada compañera de mi vida ^ 

Jacinta de laiifle íí Mm 



CHyo amoT hizo mi felicidad; 
coyas Wríudes fueron mi ejemplo; cuyas ora- 
oiones me salvaron de los peligros y cuya muer- 
de me bvnáió en la amargura, en testimonio de 
miamor: que es santo, porque lo santificó el Sa- 
cramento; que es inmortal, porque reside en el 
; aima; ^ue es grande, porque llenó mi vida; que 
inmenso, porque permanecerá en la Eter- 
'■■ nidad. 
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INTRODUCCIÓN. 




o hay.-jum solo honíbíe "dfl'.tbdá 14 
'f extehsi-'Sti del uní ^ferso, seaiT cu-a-' 
,„ . , les fueren su modo de creer, su 
" "^ modo de pensar y su modo de 
sentir, que no reconozca en la Creación, 
el conjunto más admirable, más sor- 
prendente, más bello y más armonioso, 
no solo que puede contemplarse, sinO 
aun que pudiera concebirse; y si en vis- 
ta de tanta mag-nificencia y hermosura, 
vacila á cuál debe dar la preferencia de 
todas las partes de ese todo, esta vaci- 
lación desaparece cuando fija la aten- 
ción en el hombre, en el que descubre, 
como no puede menos que descubrir, lo 
más grande de todas estas grandezas; 
¡lo más hermoso de todas estas hermo- 
¡suras; lo más portentoso de todos estos 
portentos; lo más encantador de todos 
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estos encantos; lo más armonioso de 
das estas armonías; lo más noble, 
más elevado, lo más sublime loprimeí 
en fin, de toda la Creación. i 

Y en .estas verdades que no pued* 
negarse-"px>rques0ii innegables y i 
tienen que discutirse, porque son indi 
.cutibiés, están de acueídc; decimos. 1 
dos los- hbmbiésí así ¿1 crejente, que 1 
ve en la Creación otra cosa que el f 
sultado del augusto j'fwi' salido de los 1 
bios de la Omnipotencia divina, coE 
el incrédulo que la ve salir de un ato 
mo de errores más despreciables que 
raiíma nada, porque entre ellos figuri 
hasta el quimérico acaso y el degrada! 
te darwinismo. 

Por eso la Iglesia Santa, en el ac 
más solemne de todos sus actos, ^ y \ 
la ceremonia más significativa de tod 
sus ceremonias, 2 al pedir á Dios la gfi 
cia de que nos haga á sus hijos partí 
pautes de su Divinidad, como El lo I 
de nuestra humanidad, lo aclama c^ 



1 La Santa Misa. 

2 La m«cla eti el cáliz del a<TLia con el vino. 




♦-^ 



f esando, reconociendo, y admirando, que 
por un efecto admirable de su poder ha 
criado al hombre de una naturaleza tan 
excelente. 

Pues hay una cosa más excelente — 
permítasenos la redundancia— que esta 
excelencia. La misma Ig-lesia nos la des- 
cubre al agregar, siempre dirigiéndose 
á Dios, que por una maravilla más gran- 
de todavía, ha reparado esta obra de sus 
manos. ' 

Ks decir, que la Redención del honi. 
bre, excede en grandeza, y en utilidad, 
y en excelencia, y en todo, á su creación ; 
por lo que, la Redención, está encima 
de todo. 

Pero esta Redención no se hizo sino 
por la Pasión de la que fué el resulta- 
do, siendo á la vez la causa determinan- 
te de aquella. 

Bajo este punto de vista consideradas 
la Pasión y la Redención, una y otra se 
hallan ligadas tan íntimamente, como 
la causa y el efecto, como el medio y el 
fin, como la sustancia y sus atributos; 

I Palnbras de la Liturgin. 
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de tal suerte, que todo lo que se díg^i 
respecto de la una, de una manera nai 
tural corresponde á la otra; las dos OCUJ 
pan el mismo elevado lugar, siendo 11 
Pasión más accesible á nuestras consíi 
deraciones, por la parte que pueden tos" 
mar en ella los sentidos. i 

Considerando la Pasión en sus rela- 
ciones con Jesucristo, y haciendo esta 
consideración con los recursos imperfeo? 
tos 3^ deficientes de que nos permite dis? 
poner nuestra miseria, creemos que la 
Pasión, en la que no hubo ni un sdláj 
detalle que no fuera un manantial abutv' 
dantísimo de dolores, de bondad, de mesj 
recimientos, de grandeza, de santidad 
y de misterios, se debió presentar á la 
mente de Jesucristo bajo tres aspecto^ 
principales, que podían proyectar utíj 
sombra sobre su verdadero interés, ; 
dejar un vacío en sus admirables resuí 
tados. y -' 

En primer lugar, como todos los u^ 
trajes, todas las humillaciones, todQ 
los tormentos, todos los horrorosos deta 
lies que la constituyeron, 3^ aun la seri 
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5 
tencia de muerte que le puso fin, lleván- 


^^^^^^^^E^' '^.fl^^l 


dola al último grado de crueldad á que 


^^^K ^^1 


podía llevarse, los recibió Jesucristo de 


^^^B^ "^^1 


manos estrañas, se podría creer, que así 


^^^B^ ^^H 


como estas manos crueles despedazaron 


^^^^L "^H 


su cuerpo, quebrantaron su voluntad; y 


^^^F .^1 


que si bien es cierto que tuvo la pacien- 


^^^B'-' -^^1 


cia bastante para resignarse á sufrir, 


^^^^^^^^^K*^ "^^^^^^1 


le faltó la abneg-ación suficiente para 


^^^^p i^H 


disponer ó determinar sus sufrimientos; 


^^^B* ^^1 


y esta conjetura, de la que sin duda al- 


^^^B ^^1 


g-una se hubiera apoderado la herejía, 


^^^K- '^^1 


quitando á la Pasión, con el heroísmo 


^^^K ^^^^1 


de la espontaneidad, su verdadero ca- 


^^^^K '^^1 


rácter, habría rebajado el mérito del Re- 


^^^^p '^^1 


dentor, dando un mentís á la afirmación 


^^^^E '"^^l 


que siglos antes hizo por Isaías, al de- 


^^^^^l^^^^é ^^^^^^^1 


cir que "se inmoló porque quiso inmo- 


K^ '^H 


larse." I 


» ~ ,^^l 


En segundo lugar, como el término 


'^H 


de la Pasión era su muerte, al morir 


.J^H 


quedaba separado de nosotros. Circuns- 


^^^1 


tancia que era para El una contrariedad. 


^^1 


pues también había dicho que sus deli- 


'^^1 


cias consisten en estar con los hijos de 
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los hombres;! y un perjuicio para n 
otros que sin su compañía quedabanti 
huérfanos, y sin su presencia privado^ 
de todos los bienes que residen en Kl 
y que en no pocos pasajes de la Escri- 
tura cuidó de señalarnos. 

De la necesidad de su muerte, para 
nuestra Redención, y de su vida para 
nuestra enseñanza, se desprende una te- 
rrible disyunción entre cuyos extremos, 
la posibilidad humana no encuentra un 
medio: porque si muere, se aleja de nos- 
otros, dejándonos privados de los bienes 
que solo nos puede proporcionar su pre- 
sencia; y si no muere, no se consuma la 
Redención y quedaremos privados d< 
sus benéficos efectos. 

En tercer lugar nuestra concupisce: 
cia, nuestras pasiones, nuestra natun 
leza corrompida y aun nuestra mis: 
flaqueza, haciéndonos caer en la escl 
vitud del demonio de la que con la R 
dención vino á librarnos, no nos pet 
mitiría entrar á la Bienaventuranzí 
por más que con esta misma Redencióí 

iProv. VIH, 31. ■' 

■ 





nos hubiese expeditado el camino y 
abierto sus puertas 

Pero lo que para la limitadísima sa- 
biduría humana era un imposible, para 
la ilimitada sabiduría divina no presen- 
tó ni la más lijera dificultad. 

Jesucristo disipó aquella sombra y 
evitó estos males con la maravillosa Ins- 
titución de la maravillosa Eucaristía. 

En ella comenzó por anticipar su Pa- 
sión, no solamente anunciándola, no so- 
lamente expresando con sus labios di- 
vinos que no hablaron más que la ver 
dad, el deseo ardiente, el deseo de los 
deseos de sufrirla, sino realizándola, y 
realizándola por sí mismo y por su pro- 
pia mano: pues en esta divina Institu- 
ción, por sí mismo y por su propia ma- 
no despedazó su cuerpo en la fracción 
del pan; por sí mismo y por su propia 
mano derramó su sangre en la distribu- 
ción del vino; por sí mismo y por su pro- 
pia mano se sacrificó en cada uno de sus 
apóstoles, sepultándose en su pecho; 
por sí mismo y por su propia mano, en 
fin, realizó la profecía del primero de 



II. 








THE UNIV 



THE Gí 
CO 



los Profetas Mayores, inmolándose p 
que se quiso inmolar. 

Además, esta inmolación mística - 
hizo de sí mismo, por sí mismo en el 
náculo, anticipando su Pasión, y 
ciendo de ella la Pasión anticipada, rk 
la limitó á un tiempo, ni la localizó ei 
un lug-ar: la reprodujo el día de su Re 
surrección en el Castillo de Emmaus, 
se reproduce y se reproducirá sin ces; 
en todo el mundo católico hasta el úH 
rao día de los tiempos, constituyendo as 
la Pasión perpetuada. 

Jesucristo evitó el seg-undo de los m 
les apuntados, yéndose, y permanecí 
do con nosotros; muriendo y quedaud 
con vida; poniéndonos en aptitud de di^ 
frutar los beneficios de la Redención 
los bienes de su presencia. 

Esto lo hizo y lo hace, también en. I 
Eucaristía: en ella nace, en ella vive! 
en ella muere y en ella vuelve á nace 
tantas veces, cuantas se pronuncian so; 
bre el pan, por sus autorizados Minis- 
tros, las palabras Sacramentales. Y poí 
este admirable Sacramento, Dios estará 





con nosotros, mientras tengamos un Sa- 
cerdote y un grano de trigo. 

También el tercero de los males ex- 
puestos se evita por la Eucaristía: por- 
que si bien es cierto que no saca al hom- 
bre del pecado mortal, puesto que, como 
Sacramento de vivos, está destinado á 
aumentar la gracia, que previamente 
ha de haber adquirido el alma por la 
confesión, es también una verdad, como 
lo afirma nuestro inspirado Catecismo, 
que nos apacenta en la gracia de Dios, 
nos une con él, no nos deja caer en el 
pecado y nos pone en aptitud de alcan- 
zar toda perfección. 

Además de que este Sacramento nos 
une á Dios, nos proporciona otras in- 
mensas ventajas: nos trasforma en Dios, 
nos fortifica, cura las enfermedades de 
nuestra alma, nos perdona las faltas 
veniales, nos hace verdaderamente di- 
chosos, apaga en nosotros el fuego de 
la concupiscencia, puesto que es el vino 
que engendra vírgenes, ^ acumula en 
nosotros todas las gracias que atesora, 

1 Zach, IX. 17. 
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que son las más abundantes y prec: 
sas, nos prep ra para una buena mui 
eyt nos asegura la Bienaventuranza.^ 

En vista de este cúmulo de bienes^ 
de otros muchos que no es posible en 
merar, pero que la meditación más li- 
g^era descubre, no es posible poner en 
duda que la Eucaristía nos permite apro- 
vecharnos en todo tiempo de los bene- 
ficios de la Redención. 

Aquí se descubre ya el enlace natur 
ral y maravilloso que existe entre am- 
bos misterios en virtud del cuál la Pa- 
sión realiza todos los prodigios de la 
Eucaristía, y la Eucaristía condensa 
todos los efectos de la Pasión, 

Y es de tal manera estrecho, íntimo, 
absoluto y perfecto este enlace, que pue- 
de con toda propiedad decirse que est( 
dos misterios no son más que uno soli 
bajo formas diferentes. 

La Pasión de Nuestro Señor Jesu- 
cristo comenzó en el instante de su En^ 
carnación; mas para no divagamos eo 



el desarrollo de esta idea, que no pode-| 
mos aquí más que apuntar, diremos que 
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En el Viacrucis, como en la Euca; 
tía, el alma piensa en Dios, siente 
Dios, ve á Dios, se aisla en Dios, y viyí 
en Dios. ~.i 

Allí lo contempla con la imagfinacíón 
y aquí lo v^e con los ojos: allí al travé 
de los tiempos y de las distancias; j 
aquí muy cerca, y al través de los velos 
sacramentales: allí á la luz de la Histo 
ria; y aquí á la luz de la Fe: allí con ej 
corazón lacerado, porque el dolor es el 
sentimiento dominante; y aquí con el 
corazón enternecido porque todos los 
sentimientos están subordinados aj 
amor: allí Jesucristo nos enseña el cg^ 
mino del Cielo; y aquí nos pone en pot 
sesión de él. í 

En uno y otro caso, el alma cristiana 
parece desprenderse del cuerpo que lál 
retiene, extasiarse en las más elevadas' 
contemplaciones y hacer abstraccióa 
hasta de sí misma para volar hacia Dios; 

En cada una de las dolorosas medita-; 
ciones del Viacrucis, no puede raen 
que trasladarse al altar y pensar en lí 
Eucaristía; y en cada uno de los actos 
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icon que se acerca á la Eucaristía, no 

' puede menos que trasladarse al camino 

' del Calvario y encadenar su atención á 

los sig-nificativos pasos del Viacrucis. 

A dar forma á estos sentimientos; á 
expresar por palabras estas relaciones; 
á traducir en ideas estos afectos; á ha- 
cer vibrar en los corazones piadosos es- 
tas armonías; á desahogar un sentimien- 
to del corazón que cree, que sufre y que 
ama, y á llevar á un amado sepulcro 
una humilde flor empapada en las lá- 
grimas de la amargura, oscurecida con 
el polvo del Calvario y enrojecida con 
la sangre de la Eucaristía, están enca- 
minadas estas líneas formadas con los 
sentimientos que su autor ha experi- 
mentado, las reflexiones que ha hecho 
V las ideas que ha recogido en el silen- 
cio de su oración, al pie de la Cruz le- 
vantada en el Calvario y en las Esta- 
ciones anteriores, al practicar el Ejer- 
cicio del Santo Viacrucis, y en las gra- 
das.del altar donde ha tenido la dicha 
de unirse con Dios en la Sagrada Euca^ 
ristía. 
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LOS AZOTES, LA CORONACIÓN Y LA 
SENTENCIA. 



UN doble cuadro se presenta 
liinte de mis ojos y mis reflexi<í 
nes extienden delante de í 
consideración, variando en algunas 
sus partes y representando el miso 
todo. 

Diferente tiempo, diferentes lugar 
diferentes escenas, diferentes tiguri 
secundarias, diferentes apariencias. 
mismo asunto, lo.s mismos detalles, 
mismo conjunto, el mismo misterioi 
misma realidad El Pretorio de Pilat' 
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donde fué rigurosamente azotado el 
Redentor del mundo, coronado de es- 
pinas y sentenciado á mueírte," y el 
Cenáculo de Jerusalen, donde institu- 
yó el admirable Sacramento de la Eu- 
caristía. 

Está hoy en el Pretorio, como es- 
tuvo ayer en el Cenáculo. 

En el Pretorio está en la casa de un 
funcionario gentil; en el Cenáculo es- 
tuvo en la casa de un discípulo creyen 
te: las puertas del Pretorio se las abrió 
el odio que le tenían sus enemigos; las 
puertas del Cenáculo se Jas abrió el 
amor que profesaba á su amigos: en 
el Pretorio está preso; en el Cenácu- 
lo estaba libre : en el Pretorio le ro- 
dean sus verdugos que no conocen su 
doctrina; en el Cenáculo lo acompa- 
ñaban sus apóstoles encargados de pro- 
pagarla: en el Pretorio es víctima de 
la crueldad de los soldados; en el Ce- 
náculo era objeto de la veneración de 
los discÍpulos:enel Pretorio es reo; en 
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el Cenáculo era Mne.^tro: en el Pretori 
hieren ñus castos oídos las vociferaci 
nes de la blafesmia; en el Cenácu 
movían sus divinos labios las palabras^ 
de la oración. 

Pero talos y tantas desi-;rnejanzaS| 
que hacen establecer entre estos dos lid 
gares la diferencia más absoluta' y mát 
completa, contribuyen, por el contra-'^ 
rio, á producir las maravillosas armo-^ 
nícis que son la esencia del misterio'j 
pues son en realidad, otras tant 
aiuilogías que los ligan. 

Jesucristo anunció en el Cenácuíi 
lo que se está verificajido en el Pret 
rio; los hechos que de utia maner; 
material se están realizando en el Pre- 
torio, místicamente tuviei'on su reali'3 
zación en el Cenáculo. 

Jesucristo en el Pretorio es desnu-« 
diido de .sus vestidos, para que loi 
azotes, hiriendo directamente sus car 
nes delicadas, hagan brotar la sangrí 
en que se ha de lavar el pecado; y] 
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Jesucristo en el Cenáculo se despoja 
de su manto para lavar Jos pies de sus 
'.discípulos, á fin de quitarles hasta los 
menores vestigios de la culpa. 

Jesucristo en el Pretorio es atado á 
la columna en que su cuerpo va á ser 
despedazado, con el lazo del odio 
preparado por sus verdugos; y Jesu- 
cristo en el Cenáculo está atado á la 
mesa en la que su cuerpo se va á des. 
pedazar, por el lazo del amor El que 
mismo ha tejido. 

Jesucristo en el Pretorio es herido 
por los bárbaros instrumentos de la 
flagelación, hasta casi perder la for- 
ma humana; y Jesucristo en el Cená- 
culo hiere el pan con la poderosa vir- 
tud de su palabra, hasta hacerle per- 
der toda la sustancia. 

En el Pretorio, el Hombre Dios es 
triturado por los golpes, como el trigo 
por la piedra, hasta que se convierte 
en harina; y en el Cenáculo, la harina 
es vigorizada por una palabra raara- 

2 
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villosa, hasta convertirse en el Hj| 
bre Dios. 

En el Pretorio, la carne de la ini 
culada víctima salta en pedazos arl 
cades por la crueldad de los verdiigc 
y en el Cenáculo esta misraa carne si 
divide en pedazos, sejiarados por 1 
clemencia del Sacrifícador. j 

En el Pretorio, estos pedazos caed 
sobre la tierra que redimen con su con 
tacto; y en el Cenáculo^ esos pedazo 
caen sobre el corazón de unos hombre 
de tierra, que con su contacto se san 
tiflcan. 

La sangre corre á torrentes en el Pre 
torio de las arterias y de las venas ro 
tas por la ceguedad, la ignorancia y h 
sevicia; y esta misma sangre corre ato 
Frentes en el Cenáculo, del cáliz abier 
to por el poder, la sabiduría y el amoi 

Una corona de espinas cubre la sfl 
grada cabeza de Jesucristo, en el PrC 
torio; y una aureola de gloria rodea É 
rostro divino en el Cenáculo. \ 
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Eii el Pretorio, baja y clava en la 


^W '^1 


tierra sus ojos nublados por la tristeza, 


^^B ^1 


y ofrece á Dios su sacrificio; y en el 


^^K '^^1 


Cenáculo eleva al cielo sus ojos radian- 


^^r -^H 


tes de alegría, y da gracias á Dios. 


^B ^H 


Su frente sufre en el Pretorio con el 


^^E 'í^^l 


dolor de las punzantes espinas, la tor- 


^B' "'^1 


tura del amargo pensamiento de tantas 


^B ^H 


almas, para las que será inútil su Pa- 


^K '^1 


sión; y su mente se recrea en el Ce 


^B-' ^^M 


náculo con la dulce consideración de 


^B ^^H 


tancas almas para las que será tan pro- 
jpechosa la Eucaristía . 


^H '^^1 


^B .^H 


En el Pretorio, los viles soldados lo 


^B^ '^M 


pscarnecen como reo ; y en el Cenácu- 


^H" '-^1 


lo, los privilegiados Apóstoles lo escu- 


^K '^1 


chan como Maestro. 


^^F: ^^M 


En el Pretorio lo humillan los hom , 


^B 1^1 


i)res; y en el Cenáculo lo adoran los án- 


^K ^1 


deles . 


^B' ..^^1 


Las ignominias del Pretorio hacen 


^B "^^1 


jue el representante de un rey de la 


^k' ^^I 


ierra, lo presente mal cubierto con un 


^K ^^^1 


mdrajo de púrpura, diciendo «Hé aquí 


t_l 
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al hombre;» ^ y las glorias del Ceu 
lo harán que en la sucesión de lostiíi 
pos el unigdo representante del S 
del Cielo lo presente oculto bajol 
candidas especies, diciendo: "lió a< 
el Cordero de Dios." ^ 

En el Pretorio pronuncia un juez) 
cuo, á su pesar, y obligado por lase 
cunstancias á las que no quiso ni p 
sobreponerse, la sentencia de mu£j 
contra Jesucristo; y esta sentencii 
la había pronunciado en el CenáC 
mismo Jesucristo, con toda esponti 
dad, y obligado únicamente por el 
ceso de su amor á los hombres. 

La sentencia dada en el Pretoric 
está aún concluida: la sentencia dv 
da en el Cenáculo, está ya ejecu 

El cuadro que extiende ante n 
consideración la Estación primeras 
Santo Viacrucis, no es más que ut 
flejo del cuadro que ofrece á nua 

1 8. Jiian XIX, 5. 

2 S. Juan T, 29. 





meditación religiosa, la maravillosa 
institución de la Sagrada Eucaristía, á 
cuyo Misterio se le llama con toda pro- 
piedad, la Pasión anticipada. 



LA CRUZ Á CUESTAS. 

HÉ aquí el Cordelo de Dios: El 
lleva los pecados del mundo! 
Nuestra religiosa meditación 
, nos traslada á la puerta Antonia, donde 
: se dan los primeros pasos y se hacen los 
primeros preparativos para la ejecu- 
ción de la sentencia. Allí vemos á un 
hombre fatigado, débil, herido, exan- 
güe, con la cabeza inclinada, la respira- 
ción estertórica, el semblante no sólo 
descompuesto, sino horriblemente des- 
figurado. Casi no puede tenerse en pie y 
se dispone para marchar. Casi no pue- 
^ de sostener su cuerpo, pues sus múscu- 
" los están rotos ó atrofiados, y colocan 
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sobre sus despedazados hombro: 
peso gravísimo. Sus heridas son 
tan profundas, tan dolorosas y ta: 
cientes, que el contacto con un m 
lecho, sería para El motivo de torrifl 
to; y tiene que cargar y conducir a 
tosco, áspero y pesado madero! 

Detengámonos por unos breves im 
tantes en este cuadro de dolor, deii 
justicia y de crueldad, ya que el paí 
del ejercicio que estamos meditand 
nos obliga á que nos detengamos en^ 

¿Qué es lo que nos presenta la á 
perficie del lienzo en que esta escei 
se halla dibujada? -i 

Unos hombres feroces, encarnizad! 
y crueles, colocando una pesada en 
sobre los lastimados hombros de i 
hombre débil, despedazado y moribu 
do á quien van á llevar á la muert 

¿Qué es lo que encontramos, pem 
trando con la meditación hacia elfo 
do para descubrir el misterio? 

En la cruz están representado." 
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pecados todos del mundo; y Jesucris- 
to, que los ha tomado sobre sí, sin man- 
charse con ellos, representa al peca- 
dor, por quien va á satisfacer la deuda 
por el pecador contraída, reivindican- 
do los fueros de la Justicia, por el pe- 
cador ultrajada, ¡Q,ué representación 
tan fiel es el destrozado cuerpo de Je- 
sucristo, á quien siglos antes vio Isaías 
despreciado como un leproso y el dese- 
cho de los hombros;^ y David, como 
gusano y no hombre,^ del alma del in- 
feliz pecador! 

Para que puedan tener acceso nues- 
tros sentidos sobre ella, le daremos 
forma, y entonces lo veremos sin car- 
ee, porque la ha consumido la impure- 
za; shi músculos, porque los ha atro- 
fiado el sensualismo; sin nervios, por- 
que los ha hecho insensibles la indife- 
rencia; sin sangre, porque con ella se 
han alimentado los vicios: está débil, 

1 Lili, 3 y 4. 

2 Ps- xn,"7. 
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porque le falta ia fortaleza; abatido 
porque es un foco de injusticia: morí 
bundo, porque su vida se está extin 
guiendo al alimentar el fuego del pe 
cado; destrozado, porque se han ensa 
fiado en ella sus desordenadas pasioneí 

En ese estado, sus implacables enf 
migos, el demonio, el mundo y la caí 
ne, representados por los inhumanc 
verdugos del Pretorio, acumulan sobi 
ella nuevos pecados, y así cargada! 
llevan á la eternidad. 

Profundicemos más en este cuadr 
y penetremos dentro de su pecho ha 
ta llegar á su Corazón. 

En él vemos una cruz interna más p 
sada, más áspera y más nudosa que 
que^lleva sobre sus espaldas : una c 
roña de espinas más punzantes, m 
duras y más penetrantes que las qi 
traspasan su cabeza: un sinnúmero > 
heridas más profundas, más graves 
más sangrientas que las que han hec 
pedazos su cuerpo. Pero si la cruz f 
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terior lo debilita, la cruz interna lo for- 
talece; si aquella lo abate, ésta lo rea- 
nínfia, si la primera lo hace vacilar en 
su marcha, la seg-unda lo sostiene ; si 
la una lo hace caer en tierra, la otra 
lo levanta y lo eleva al Cielo', 

¿Y el alma del pecadorno encontra- 
rá en este punto alguna semejanza? 

"Venid A mi — dice una voz ^alida del 
fondo del Tabernáculo— todos los que 
estáis fatigados y cargados, que yo os 
aliviaré.»^ Y esta voz no es otra que 
la de Jesucristo oculto en el Sacramen- 
to del araor, que la de la ¡Sagrada Eu- 
caristía. 

Dónde puede haber una fatiga más 
completa, que en el alma tan falta de 
fuerzas y de movimiento, como llena 
de trabajos y de dolor? ¿Y dónde una 
carga más pesada que en los pecados 
nuevos que incesantemente se vienen 
á acumular sobre los antiguos peca- 
dos? ¿Y á quién con mj^s razón sepue 
1 S. at, XT, 28. 
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de dirigir este amoroso llamamie 
que á el alma sobre la que pesa esa 
carga y se halla dominada por esa fa- 
tiga? ¿Y adonde es llamada esta alma, 
ó cuál es el punto que se le designa con 
ese misterioso y dulce "venV" 

No es absolutamente posible poner- 
lo en duda: el alma es llamada á la Sa-^ 
grada Eucaristía, y el lugar que se le 
designa está en la mesa celestial. 

El alma cargada con el pecado J 
abrumada por la fatiga, está como ElíaS 
en el desierto de Bersabée, cuando ren- 
dido por el cansancio y dominado poí 
el dolor, se dejó caer en la tierra, pa- 
ra morir bajo la sombra del Enebro; y 
hubiera muerto allí sin duda, si no ha 
biera escuchado la voz que le dijo "le- 
vántate y come,» y no la hubiera obe 
decido, levantándose y comiendo." ' 

Y este alimento misterioso, figura d^ 
la Sagrada Eucaristía que consistió en 
un poco de pan calentado al rescold<í 

3" Reyes XIX, 5, 6, 7 yl 8. 
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permitió al Profeta, reanimado y for- 
talecido, caminar cuarenta días has- 
ta llegar al Monte Horeb, ^ pues le dio, 
estando ya moribundo, la vida de la in- 
mortalidad. ^ 

Así el alma, al acudir al llamamien- 
to divino, al acercarse á la Sagrada 
Mesa, al introducir á su pecho y llevar 
á su corazón el Pan Eucarístico, ad- 
quiere esa cruz interna que nuestra me- 
ditación nos ha permitido descubrir en 
el Corazón de Jesucristo, y que lejos 
de ser una carga que nos haga caer, es 
un báculo que nos sostiene y una arma 
con que atacar y vencer al demonio, 
al mundo y á la carne. 

Así pues, si esta segunda Estación 
nos presenta á el alma con el peso que 
sobre ella cargan sus despiadados ene- 
migos, oscilaré inclinarse hacia la tie- 
rra, la Sagrada Eucaristía nos la deja 
ver vigorosa, luchar con sus enemigos 
poniéndolos en fuga, y victoriosa le- 
vantarse al Cielo. 

1 ir. 8. 

2 4" Revés II, 11. 
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LA PRIMERA CAÍDA. 

TREMENDO es el contraste! LiOaj 
cielos están admirados; loslnfieti 
nos están confundidos; los senoS 
de Abraham en que las almas de lo»; 
justos esperan, están reanimados; en-j 
tro las densas tinieblas del PurgatoriiS 
se ha dejado ver un rayo de esperanza^ 
y sobre sus voraces llamas ha caíd(| 
una gota refrigerante de conduelo: ¡sol 
lo la tierra yace indiferente! j 

¡Tremendo es el contraste! AdmirrV 
ble es el misterio que nos presenta raez-í 
ciados en una intima á la vez que ineXij 
plicable confusión, la Omnipotencia i 
la nada; la Magestad y la miseria; el 
Rey del Cielo á quien los espíritus aiti 
gélicos adoran, y el polvo de la tierra 
que hasta las criaturas más viles p« 
san; la pureza, en la que no se ve 




^^^^^^^^^^^^^^^^HI^^^^H 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^mnux^^^t^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ %^ ^^^^^^^1 


H 




^^^^^^^^^^^^^^^^HR'1. 


un iitomo que la oscurezca, y la inmun- 




^^^^^^^p 


dicia cuyo solo contacto mancha, el 




^^^^^^K. 


Dios á cuyos pies sirven de escabel 




^^^^^^B; ^^^^^^ 


los serafines, con el rostro cubierto 




^^^^^^B ^^^a|^ 


por el fango! 




^^^^^H|' 9^1 


) Todo lo grande, todo lo bello, todo 




^^^^^^^K ^^H 


f lo noble, todo lo sublime, mezclado y 




^^^^^^K '^^1 


(f confundido con todo lo pequeño, todo 




^^^^^Hr ''^^^1 


JL lo impuro, todo lo despreciable, todo 




^^^^^^K ' ^^1 


r lo bajo! 




^^^^^^K ^^1 


La más justificada admiración ha 




^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^k'' ^^^^^^^^^i 


detenido, detiene y seguirá detenien- 






do á todas las generaciones ante este 




^^^^^^K ^H 


sorprendente espectáculo, del que se 




^^^^^^K ;J^^| 


desvía tijeramente para ceder el paso 




^^^^^^ft ^^1 


á los recuerdos. 




^^^^^^^K ^j| 


Treinta y tres años han pasado ya! 




^^^^^^B 4^^l 


Cuando el Mensajero Celeste anunció 




^^^^^^K H^l 


al mundo la venida del Mesías, vimos 




^^^^^^K ^^^1 


í á este mismo hombre, recien nacido, 
r descansando su delicado cuerpecito 




^^^^^^K ^^1 




^^^^^^B ^^H 


entre el polvo de las pajas, sobre las 




^^^^^^H- ^^^1 


pajas del Pesebre, en el Pesebre del 




^^^^^^H ^^1 


Portal 




^H' fl 
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Unas cuantas horas han pasado áj 
ñas! Cuando este mismo hombre 
despidió de sus discípulos en la última 
Cena, les presentó su Cuerpo, cubierto 
con el polvo de la harina; oculto con 
la harina del trigo; reemplazando al 
trigo del Pan! Otra vez el Hombre 
Dios, cubierto de polvo. Polvo en el 
Pesebre de Belén; polvo en la mesa; 
del Cenáculo; polvo en el camino deij 
Calvario. 

Y no solamente polvo: también san' 
gre. Sangre en la circuncisión, sangc< 
en la copa de la cena, sangre en estai 
lastimosa caída. Y aquí los recuerdos 
á su vez, ceden el paso al misterio. 

En Belén, el Hombre Dios mezcló su 
cuerpo y su sangre con el polvo del^ 
Pesebre; en esta caída, cubrió su cuer-' 
po y mezcló su sangre con el polvo 
del camino; y en la Eucaristía, con- 
funde su cuerpo y mezcla su sangre 
con el polvo del pecador. Qué miste- 




^,^s^^ 


I^B w^^^. 
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^H. AH 


«rio tan grande, tíin encantador y tan 


^B- vi 


■ profundo! 


^^K ^^m 


Pero si hace un momento los recuer- 


^^^^K -.M^^ 


dos se desviaron del campo de nues- 


^^^Hr ^^1 


tras reflexiones, para descubrirnos el 


^^^^E i^H 


misterio, ahora veo de este mismo rais" iflj^i 
^ terio, brotar en la mi.sma confusión dos Ifff^ ■ 


^^^^K=' ~^^H 


^^^^K- ^^^fl 


1. recuerdos: dulce, bello, conmovedor y ijí; 


^^^^E flH 


1 tierno el uno; amargo, sombrío, des- 


i ''1 


J^^K 


consolador y triste el otro. 


pi 


^^^^K '^B 


Mi Primera Comunión! 


^^^^K ..^^k 


Mi Primera caída! 


H 


^^^^E ~IH 


Cuánta gracia en Primera Corau- -^ 


^^^Ht- '^1 


nión; cuánta pureza; cuánta alegría; ,.| 


^^^^K ^1 


cuánta felicidad! * 


^^^^K 1 


Cuántos pecados en mi primera cal- 


^^^^E 1 


da; cuántas manchas; cuánta tristeza; 


^^^^B ^^Él 


cuánta desventura! , 


^^^^E ^^1 


Mi Primera Comunión me hizo hijo 


^^^^H. .^^1 


de Dios, heredero de su gloria, me en- IÜÍS 
galano con el traje de boda y me se- aw. 


^^^^R> '^^1 


^^^H' 1^1 


ñaló un lugar en el festín. M 
1 Mi primera caída rae hizo esclavo | 


^^^^H '^^1 


^^^H[ .j^H 


del demonio, me condenó al infierno, 


■. ■ 
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me cubrió con los harapos de la mi 
dicidad, y atado de pies y manos 
obligó á salir del banquete nupcial 

En mi Primera Comunión estaba 
en pie; en mi primera caída estoy 
rribado: en mi Primera Comunión, í 
la cabeza erguida podía fíjar los ojoi 
en el cielo; en mi primera caída, coi 
la frente inclinada, solo puedo clavar 
los en la tierra: en rai Primera Comtl 
nión estaba limpio de toda mancha 
on rai primera caída estoy cubierto 
polvo: en mi Primera Comunión disf 
taba de lleno de la vida; en mipril 
ra caída, quedé orillado á la muerl 

Y me vi como el pródigo, caído, d 
nudo, hambriento y necesitado! Y: 
cordó como él, los manjares exquH 
tos, y los vinos generosos, y los aW 
gadores vestidos de que podía dispone 
en el hogar paterno abandonado! 
como él sentí el aguijón punzante 
remordimiento, y la sangrienta 
del dolor: y viendo como él brilli 
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^^^^^£^^^ ~^^^^^^^^^^^^H 
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^^^^^^K i; 


^^^^^^^E 


^^^H^' 1-: 


^^^V 


jBz de la esperanza, "me levantaré— Ijí. 


^^^H:. 


Mije — é iré á mi padre. " ^ 


^^^^B 


* Y al mismo tiempo vi á mi Reden- 


^^^^ft -^^M 


«or en el paso que estoy considerando, 


^^^^m "^1 


mne con su acento persuasivo de Maes- 


^^^^H ^^1 


%o, me dijo: tú caíste, como yo he caí- 


^^^^p ^^H 


do; levántate, como yo me he levan- 


^^^H- ^^1 


tado, y sigue, como yo sigo. 


^^^^k' '^^H 


Y recordé á la vez al Profeta de 


^^^^K ^^H 


Thesbe á quien una voz del cielo, le 


^^^^K ^H 


dijo: "levántate y come." ^ 


^^^^B ^^H 


Y como el pródigo, me levanté y fui 


^^^^E' ^^1 


á mi Padre. Y como el Redentor, me 


^^^^K- ^^1 


levantó para seguir mi peregrinación. 


^^^^K ^1 


Y como Elias me levanté y comí el 


^^^^B ^^1 


Pan de los fuertes, el Pan vivo, el Pan 


^^^^F '^H 


del Cielo, el Pan de los Angeles, el 


^^^^K I^H 


Pan de la Eucaristía. 

1 


^^^B '^H 


1 S. Luc. XV,18. 


^^^^K ^^^^1 


2 3.0 Reyes XIX, 5 á 8. 
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EL ENCUENTRO CON MARU 

SI el paso que acabamos de 
derar nos llena de admiració 
de sorpresa, al presentarnos, 
Intimamente unidos objetos quepoi 
propia naturaleza deberían repeleí 
en el que ahora vamos á considerai 
cabe la sorpresa ni la admirae 
cuando contemplamos unidos dos 
res que por su esencia, por sus a! 
tos, por las relaciones que los li^ 
por la misión que les corresponde ( 
empeñar, y por todo, no pueden mí 
que juntarse. 

En el plan sorprendente y divim 
la Redención del género humano, 
sus no pudo existir sin María; y así 




--«SSi^^^^Ml ^^B. 
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^^B^ IH 


Botos en la maravillosa Encarnación, 




^^^B ^^^H 


Rjue el mismo Dios, le pide su consen- 




^^^H M 


femiento: revelando con ésto que reco- 




^^^^K "^^IH 


noce y que bendice la autoridad de la 




^^^K' ^V 


mladre y la cooperación de la Mujer. 




^^^B^ m 


W María estuvo con Jesús en Belén, 




^^^^H 3 


An Nazareth, en Egipto, en todos los 




^^^■r' ":^ril 


Hlstantes de su vida privada y en los 




^^^Bt ^^1 


^res años de su vida pública. Y no po- 




^^^^F' ^^1 


Bia ser de otro modo: pues la unión que 




^^^^B' ^^^1 


Bstrechó á María con Jesús cuando lo 




^^^B- ^^^1 


Hpvo en su seno, se conservó durante 




^^^^K ^^1 


B&da su vida. 




^^^^K ^H 


B Jesús seguía un camino por el mun- 




^^^^E; ^^m 


Ht>, por el que marchaba para efec- 




^^^^k' m 


Htar la Redención del mundo; y María, 




^^^^B M 


B-quien tocaba una parte muy directa, 




^^^^m BI 


Bmuy activa, y muy principal en esta 


1 


^^^^K ^^^1 


Redención, decía sin cesar á sa divino 




^^^^B- ^^1 


pijo, lo que la Esposa de los Cantares 




^^^^P. '^^1 


Eí su amado: "atraeme en pos de ti y 




^^^^B.' ^^B 


feorreremos al perfume de tus aromas." 




^^^H' ^^I 


■:. Qué petición tan tierna! Qué amor 


^^^^E j^B 


Han profundo! Qué adhesión tan com- 
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pleta! Qué armonías tan admirabl 
Qué reciprocidad tan perfecta! Jes 
atrae, y María corre á los impulsos 
esta irresistible atracción. i 

Y corre en pos de Jesús, atraída p 
el olor de sus aromas. 

Y qué aromas más bellos, más sí 
ves, más delicados, más irresistibl 
que los del amor! Y qué amor m 
grande, más puro, más excepcional 
más sublime que el que se hace s£ 
sible dando la vida por el objeto ana 
do! 

Jesús, en su camino al Calvario, i 
á morir por sus amigos, por sus ani 
dos, por sus redimidos: su amor 6 
el más grande de todos los amores^ 
el aroma que exhalaba, el más atra 
tivo de todos los aromas. Así es qud 
María no hubiera estado tan cerca * 
Jesús, habría corrido hacia El en ea 
día, y forzosamente la teníamos qi 
contemplar al lado de Jesús en el c 
mino del Calvario. 
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I Y terminado aquel camino, y con- 
' sumado aquel sacrificio, y vueltos al 
cielo Jesús por su Ascensión admira- 
ble, y María por su Asunción gloriosa, 
se disipó ya en la tierra el olor de aque- 
llos aromas? 

Acudamos á la Fe que nos dará la 
más dulce, la más tierna, la más exac- 
ta, la más consoladora respuesta. Si 
estos aromas son las emanaciones na- 
turales del amor, donde está este amor 
se exhalarán estos aromas. 

Es verdad! Si en la Iglesia dejó Je- 
sús su amor, en la Iglesia se respira- 
rán estos aromas. Si en el tabernáculo 
está el Sacramento del amor, el más 
delicioso de los olores impregnará la 
atmósfera del tabernáculo. Y si en la 
Sagrada Eucaristía está el Corazón 
que palpita por este amor, María co- 
rrerá en pos de este Corazón, atraída 
por el olor de sus aromas. En la Euca- 
ristía está Jesús, luego en este inefa- 
ble Sacramento está también María. 
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Más aún: á María debemos este 
cramento; á María le corresponde dai 
iioslo; María, por consiguiente debee 
tar en él. Y en él está, eii efecto, yí 
él la encontramos, y en él la vemos.' 

Qué es, si no, lo que está en este Si 
cramento? 

No lo podemos dudar: está el Cu 
po purísimo de Jesús; está tambiéu- 
preciosísiraa Sangre. j 

Y este Cuerpo, fué formado del cii( 
po de María; y esta Sangre, fué^toiü 
da de la sangre de María, á cuyas e 
yjensas no solo se formó y se desari 
lió en sus virginales entrañas; sino-j 
se alimentó con. ella durante todo-^ 
tiempo de su lactancia. 

Así es que en este admirable Sa<^ 
mentó, no se puede ver á Jesús, í 
ver á María; ni amar á Jesús, sin affl 
á María; ni desear á Jesús, sin des( 
á María; ni recibir á Jesús, sin re«| 
algo de IMaría. María, en este adol 
ble Sacramento, nos da lo que dio 
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Jesús en la prodigiosa Encamación; 

I lo que una Madre da á su hijo cuando 
recibe la vida en sus entrañas. De suer- 
te que no solo' por el testamento de 
Jesús que nos la dejó por" Madre somos 
sus hijos: lo somos también por la ac- 
ción inmediata y por los efectos forzo- 
sos de la naturaleza. La Eucaristía, 
pues, hace que María sea nuestra Ma- 

; dre, por la naturaleza y por la gracia! 
Y si fuera posible que María no es- 
tuviera al lado de Jesús en la Sagrada 
Eucaristía, no podría dejar de hallar- 

[ se con El y con nosotros en el momen- 
to de la Comunión: porque en ese mo- 

, mentó, el amor de Jesús, desbordan- 

! dose de su Corazón Sacratísimo, se 
derrama sobre nosotros; y cuando un 
perfume se derrama, satura la atmós- 
fera con su esencia; y María correría 
en pos de Jesús, es decir, hacia nos- 
otros, atraída por el delicado olor de 
tan deliciosos aromas. 

Además de ésto, otro de los motivos 
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que tuvo Jesucristo para instituir el 
Sacramento de la Eucaristía, junta 
mente con el deseo de manifestarnos 
su amor, y como la consecuencia in- 
mediata de este deseo, fué dejarnos 
para siempre en este divino testamen 
to el recuerdo de su vida, de su Pasión 
y de su muerte. Y su vida, la pasé 
toda ai lado de María; y su Pasión, na 
tuvo uno siquiera de sus dolores que 
no fuera moralmente sentido por Ma^ 
ría; y el momento de su muerte, fué el 
momento en que María entró en posa 
sión del legado que le hizo el mori- 
bundo y divino testador al dejarnos 
como sus hijos. 

María, siguiendo constantemente á 
Jesús, está siempre con Jesús; y cotnO 
Jesús, en la Sagrada Eucaristía se une 
tan íntimamente á nosotros, que nos 
trasforma en El, María está forzosa- 
mente cerca de nosotros. 

Por otra parte, la voluntad de Ma-, 
ría está tan unida á la voluntad de Je- 
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sus, que es una sola con ella. Loa 
deseos de Jesús, son sus deseos; suyas 
son sus amarguras, suyos sus sufri- 
mientos, suyas sus alegrías, suyos sus 
goces, suyas sus delicias; y siendo las 
delicias de Jesús estar con los hijos de 
los hombres, ^ y está con ellos en 
la Sagrada Eucaristía, las delicias de 
María, son también estar con ellos, y 
está con ellos cuando Jesús está. 

Hay más: María por su carácter de 
corredentora, puede decirse que ayu- 
dó á Jesús á redimirnos; y con el mis- 
mo carácter, y con el de Madre nues- 
tra, y con el de depositaría del valio- 
sísimo legado que nos dejó Jesús en su 
muerte, debe ayudarnos, y quiere ayu- 
darnos y nos ayuda á que nos aprove- 
chemos de los frutos de la Redención. 
Estos frutos consisten en la práctica 
de todas las virtudes: Jesucristo insti- 
tuyó este Sacramento para enseñarnos 

1 Prov. vni, 31. 
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á practicarlas, y María está presentí 
para tomar parte en esta enseñanza^ 

Hablando de tan admirable Madr 
dice Cornelio A. Lapide que todos pó 
demos apropiarnos, reñriéndolas áell 
estas expresiones del Libro de la Sal) 
duria: "Todos los bienes me han veí 
do por ella, é inmensas riquezas ha 
caído para mí de sus raanos.^ San BeJ 
nardo dice que es la dispensadora; 
todas las gracias, pues la voluntad 
Dios es que todo lo tengamos por 
ría. Y siendo la Eucaristía el más pr^ 
ciado de todos los bienes, la más 
liosa de todas las riquezas, y la pí 
mera de todas las gracias, puesto q^ 
se nos da en ella al autor mismo de^ 
gracia, no es posible, en este adorab^ 
Sacramento, ni aun suponer la ause^ 
cia de María. 

El Profeta de Patmos vio en su 
sión apocalíptica que las vírgenes s^ 
guían por todas partes al Cordero;' 

I VII, 11. 
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no podía obrar de diferente modo la 
Reina de las vírgenes. 

En la dolorosa Pasión, Jesús iba á 
euti'egaráe á la muerte; y nunca una 
Madre se separa del lecho de su hijo 
moribundo: en la Sagrada Eucaristía, 
Jesús se desposa con el alma que la 
recibe; y nunca un hijo celebra sus bo- 
das sin la presencia de yu Madre. 

No hay pues un solo motivo^ un solo 
argumento, una sola consideración que 
no nos persuada de que María, por ne- 
cesidad y por deber, por amor y por 
deseo, estuvo presente en todos los ac- 
tos de la vida de Jesús; y si estuvo 
porque debió, y quiso, y pudo estar 
presente en la dolorosa Pasión, porque 
quiere, y debci y puede, está presente 
en la Sagrada Eucaristía. 

Kelacioneraos, para terminar estas 
consideraciones sobre un asunto que 
es inagotable, la promesa de Jesucris- 
to, respecto de la Eucaristía, con dos 
pensamientos que encontramos en los 
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Santos Padres; y de estas relaciones 
veremos brotar la presencia de María 
en el Sacramento del amor. 

"El que me recibe, dice Jesucristo, 
vivirá por mi" ^ es decir, se salvará 

"Oh María — dice San Buenaventu 
ra — el que queráis que se salve, se 
salvará y aquel de quien apartareis 
vuestro rostro sufrirá la muerte éter 
na." 2 

"Nadie se puede salvar — dice San 
Germán, Patriarca de Constantinoplai 
— sino por la Santísima Virgen."^ 

En tal virtud, si en la Eucaristía está 
la salvación, y la salvación no puede 
estar sino donde está Mari'a, es icdis' 
pensable que esta inmaculada Virgea 
á quien con toda propiedad llamamos 
Puerta del Cielo, esté presente en este 
adorable Sacramento. 

1 S. Juan VI, 58. 

2 Salterio de la Virgen. 

3 Serm. de la B, Virgen. 
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V. 

EL ENCUENTRO CON SIMÓN. 

SI Jesucristo vino á enseñarnos el 
camino del cielo con su vida 
inmaculada y con sus ejemplos 
edificantes; si todos los actos de su vi- 
da pública fueron dirigidos á estable- 
cer su doctrina con su palabra, afian- 
zarla con sus preceptos y confirmarla 
con sus milagros, y si en los últimos 
pasos que dio sobre la tierra, condensó 
para hacerlas más perceptibles, más 
eficaces y más duraderas, todas sus en- 
señanzas, no es de estrafiar que en toda 
su Pasión, hasta en los detalles más 
pequeños y en la apariencia más in- 
significantes, se nos presente, á la 
vez que como una victima que padece, 
como un Maestro que instruye. 
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Quiso en su cruelísima Pasión, lie 
de misterios, hacer patente de 
matiera gráfica, su misión, sus ben^ 
cios, sus lecciones, sus preceptos, 
recompensas, al lado de nuestros < 
beres, de nuestra condición, de nulj 
tro aprovechamiento, de nuestra < 
servancia, de nuestros sacrificiosJ 
también nuestra ingratitud, nuestra| 
fidelidad y todas nuestras faltas, sol 
las que fulmina las amenazas de 
castigos. 

Entre todos los que 'de una maná 
ó de otra tomaron parte en su Pasi| 
señala algunos, que destacándose i 
cuadro en que se confunde la mi 
tud, ocupan en él un lugar prefereí 
siendo los representantes de la huí 
nidad ó la parte de la humanidad 
por los rasgos con que se distinga^ 
se les asemejan. 

Barrabás en el Pretorio, puestoj 
paralelo con Jesús, representa á t^ 
la humanidad culpable, que perecá 
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^Ki Jesús queda libre, y se salvará si 
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^Kjesús es crucificado. Magdalena en el 
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^BCalvario, recibiendo sobre su cabeza 
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^Privilegiada las primeras gotas de san- 
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^Kgre caídas del Sagrado Cuerpo, cuan- 
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^Kdo la cruz fué levantada, es el tipo del 
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^■anior y de la penitencia, como Juan lo 
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^Kes de la pureza y del amor. 
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^B' El ladrón dichoso, á quien se con- 
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^Fcede el Paraíso cuando solo pide un 
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^Rrecuerdo, es el representante de los 
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^Kpecadores verdaderamente contritos, ^^^^^^Kt ^^^1 


^n[ae después de una vida culpable, se 
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^■aprovechan en su última hora de los 
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^Krutos de la Redención; como lo es el 
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HIadrón desventurado, que persiste en 
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su obcecación y la blasfemia, de los 
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¡^■pecadores empedernidos que después ' 
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^■de una vida de crímenes, mueren en 




^nLa impenitencia final. 




^B En el paso que se presenta ahora á 
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pues no siendo representante de 
grupo en el que se distingue un can 
ter especial, lo es de la generalidad 
los cristianos. 

Estos, como Simón que regresaba d 
su granja, sin ocuparse más que del 
negocio, se encuentran con Jes 
cuando menos lo esperan, y cargadk 
con su cruz en la que menos pensabal 

Ya tenemos á Simón detenido en 
marcha, contrariado en sus plan 
obligado á retroceder en su eamiii 
cargado con la cruz de un ajusticia^ 
entre filas de soldados, como preso, 
infamado por el contacto de la cru2 

Cuántas casualidades! Cuántas coil 
cidencias ! Cuántas contrariedadt 
Cuántos trastornos! Asi discurrirá, 
espectador indiferente, y así discurí 
tal vez el mismo Simón cuando fué d 
tenido, y en nombre de la ley romaJ 
y del Centurión que presidía el corl^ 
jo, se le intimó la orden despótica que^ 
tantos perjuicios le causaba; pero el 





49 



Señor, que todo lo había dispuesto, 
hacía de todas estas circunstancias, al 
parecer casuales y fortuitas, ua privi- 
legio especialísimo, desprendiendo de 
él provechosas enseñanzas y armóni- 
cas analogías. Vamos á meditarlas. 

Jesús y Simón, están soportando la 
cruz; es decir, que la cruz está en 
ellos. Y no podrá también decirse que 
ellos están en la cruz? 

La cruz viene á ser un lazo que los 
une, un yugo que los oprime, una car- 
ga que los abruma, un ¿idherente que 
los liga; y al estar los dos de esta ma- 
nera en la cruz, se puede con toda pro- 
piedad decir que están el uno en el 
otro. 

El está en mi y yo estoy en él; pudo 
con este grado de propiedad decir Si- 
món. El está en mí y yo estoy en él, 
pudo de la misma manera decir Jesús. 
Mas estas palabras no son nuevas! 
Ya Jesucristo las ha pronunciado. Dón- 
de? Cuándo? A quién las ha dirigido? 

4 
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El Evangelio nos da la contestac 
á estas preguntas, diciéndonos qu0| 
Cafarnaum cuando presagiaba el 
terio de la Eucaristía^ anunciándola 
sus discípulos.^ 

He aquí, pues, ala Eucaristía dése 
penando el mismo papel, envolviena 
la misma promesa y produciendo el 
mismo efecto que la cruz. 

El alma que lleva su cruz, está en: 
Jesucristo y Jesucristo está en ella: y, 
el alma que recibe la Eucaristía, estát 
también en Jesucristo y Jesucristo esÉ 
en esta alma: desempeñan, pues, 
mismo papel. 

También envuelven la misma prO'; 
mesa. 

Jesucristo en otro lugar ha dichOv 
El que quiera salvarse, tome su cruz: , 
en otros térraino^í, el qnc tome su crii2i| 
se salvará. La cruz, según estas pala- 
bras, es una promesa de salvación- 



1 S. Juan VI, 57. 

2 S. Mateo XVI, 24. 
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En el lugar, en la ocasión y en las 
circunstancias citadas antes, Jesucris- 
to dijo: "El que come mi carne y bebe 
mi sangre — es decir, el que me recibe 
en la Eucaristía— tendrá la vida eter- 
na:"^ cuyas palabras hacen consistir 
en la Eucaristía una promesa de sal- 
vación. , : 
.' Son, pues, una promesa de salva- 
ción, la Cruz y la Eucaristía. 

Y por lo que se refiere á los efectos, 
bon idénticos en cuanto á que constitu- 
yen la realización de la misma pro- 
mesa. 

Pero no solo en estos efectos, que 
podemos llamar los definitivos ó los 
finales, son semejantes la Cruz y la 
Eucaristía: también en la facultad que 
una y otra tienen de poner á el alma 
en aptitud de conseguirlos. 

Para poner esta verdad en claro, 
comenzaremos por establecer algunas 
1 S. Juan VI, 55. 
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de las analogías que existen entre li 
santa Cruz y la adorable Eucaristía. 

La Cruz es santa, porque JesU| 
cristo en ella estuvo; la Eucaristía 
sagrada, porque Jesucristo en ella está.1 

En la Cruz fué clavado Jesucristo; 
por los clavos del suplicio; en la Euca» 
ristía está fijado Jesucristo por laspap 
labras de la consagración. 

En la Cruz, Jesucristo murió p<í 
nosotros; en la EucuristíajVive por nos*; 
otros Jesucristo. 

En la Cruz, se inmoló Jesucristo 
el Calvario; en la Eucaristía, Jesucri^ 
to se inmola en nuestro pecho. 

La Cruz nos une á Jesucristo; 
Eucaristía nos identifica con El. 

La Cruz ahuyenta los dernonios; í 
Eucaristía nos pone á salvo de la tej 

t;lCÍÓil. 

La Cruz nos abre las puertas del 
lo; la Eucaristía nos hace ocupar 
trono en él. 

La Cruz nos trae á la memoria á 
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sucristo; la Eucaristía lo conserva en- 
tre nosotros, y lo lleva á nuestro cora- 
zón. 

La Cruz es la luz de los humildes; la 
Eucaristía es la luz del mundo. 

La Cruz es la vida délos cristianos; 
la Eucaristía es el Pan vivo que da la 
vida eterna. • - ' " • 

En la Cruz resplandece la boiidíxd 
de Dios; en la Eucaristía está conden- 
sada esta bondad. 

Jesucristo, para redimir al mundo, 
se sirvió de ia Cruz; y para conseí var 
en él los efectos de la Redención ins- 
tituyó la Eucaristía. 

Jesucristo clavado en la Cruz, está 
suspendido entre el Cielo y la Tierra; 
y presente en la Eucaristía, hace de 
l£i Tierra un Cielo. 

Jesucristo en la Cruz, hiere el Co- 
X-<azón de su Padre para arrancar de 
;031 el perdón de los pecadores; y Jeau- 
^-x-isto en la Eucaristía, perfecciona el 
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perdón de los pecadores para UeVM 
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los hasta el Corazón de su Padre. J 
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Jesucristo en la Cruz.— dice S. Agfl 
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besar á los hombres; el corazón abie» 




to para amarlos; los brazos abierM 
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en la Eucaristía, al tocar con la sagiM 
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trar en su corazón, derrama en él « 
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raudales de su amor; al atraerlo ha(fl 
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sí, en virtud de los efectos del SacM 
mentó, !o estrecha en el más dulceH 
delicioso abrazo; y al darle su Sac™ 
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tísimo Cuerpo, le hace la promesa ^H 
guardar su alma para la vida eterm 

En la Cruz brilla la sabiduría fl 
Dios; y en ]a Eucaristía esta sabidu» 
está agotada, -fl 

La Cruz hace conocer el precio A 
alma redimida; y la Eucaristía aqfl 
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La Cruz es el precio de nuestra Re- 
dención; la Eucaristía es su más inme- 
diata consecuencia. 

La Cruz enseña todas las virtudes y 
perfecciones; la Eucaristía las lleva 
consigo y enriquece con ellas el alma. 

Cuando Jesucristo muere en la Cruz, 
se abre la tierra, y el fragor de un 
horroroso cataclismo esparce el espan- 
to en el espíritu de los que están pre- 
sentes; cuando Jesucristo nace en la 
Eucaristía, se abre el Cielo, y entre 
los encantos de las armonías angéli- 
cas, baja suavemente á las manos del 
Sacerdote. ' • ' 

En la Cruz se dilátala vida y se for- 
man los frutos de la felicidad; en la 
Kucaristía la vida se eterniza y los fru- 
tos de la felicidad se recojen. 

La Cruz es el camino de la felicidad 
y de la vida; la Eucaristía es el térmi- 
no déla jornada. 

La Cruz que no es más que una go- 
ta de amargura, se convierte, en la 
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Eternidad en un mar de felicidad}. 
Eucaristía que no representa más qi 
una partícul;!, de pan, es en sí misma' 
un Océano de delicias. 

En la Cruz, el representante oficial j 
de un Rey de la tierra, puso una ins-^ 
cripción que dice: «Este es el Rey de; 
los Judíos;»^ en la Eucaristía, el au- 
torizado Representante del Rey del, 
Cielo pronuncia e?tas palabras: "Hí 
aquí el Cordero de Dios." * 

Aquella inscripción no pudo quitarla 
el furor de los judíos; * estas palabrasj 
no puede destruirlas la perversidad dd 
los herejes . J 

La Cruz es el lazo de unión de todS 
el universo; la Eucaristía es la unión] 
común de todos los fieles. i 

La Cruz se extiende desde el OrieriJ 
te hasta el Occidente y sus brazos aH 
canzan del Septentrión al Mediodía| 



J 



1 S. Mat. XXVII, 37.-S Marc. XV, 26.-5; 
Luc. XXIII, 3y.— S. Juan XIX, 19, 

2 S. Juan I. 29. 

3 S. Juan XIX 21 y 22.. 
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la Eucaristía ofrece un sacriflcio al 
nombre del Señor desde donde el SoL 
nace hasta donde el Sol se pone. ^ 

La Cruz se eleva en la cúspide de 
los templos cristianos, para anunciar 
que ellos son la casa de Dios; la Euca- 
ristía reside en el fondo de sus taber- 
náculos, se hace adorar en el centro 
de sus custodias y se hace servir como 
manjar en su mesa, como que está en 
su propia casa 

Para qué proseguir? No acabaríamos 
estas reflexiones, si intentáramos enu- 
merar en ellas, si no todas las analo- 
gías, porque ésto parcX la intelig'encia 
humana es imposible, por lo menos las 
que la limitada nuestra nos descubre; 
además de que esto no es en manera 
alguna necesario, pues lo que dejamos 
apuntado establece las más encanta- 
doras armonías entre el signo de nues- 
tra Kedención y el centro de nuestra 
felicidad. 

1 Malach. 1, 11. 




Digiti/oü üy ' 








i>- 



THE gb:3 
col 



Oh preciosa Cruz, que tan directí 
mente lleva á el alma á gustar lasdi 
licias de la Eucaristía! 

Oh inefable Eucaristía, que tan e^ 
pléndidamente recompensa á el alni 
las amarguras de la Cruz! 

Dadas estas analogías que no puedfi 
ser más perfectas, ni más naturales) i 
más significativas, ni más exactas, < 
cristiano, para alcanzar la salvaciÓ 
de su alma, no tiene que hacer otra c< 
sa que abrazarse fuertemente de 
cruz y fijar sus ojos en la Eucaristift. 

Para lo primero, no pierda de visi 
á Simón. El no eligió la cruz, que B 
solamente lo santificó á él, sino que 
sus hijos los hizo santos: y no solo! 
la eligió, sino que ni la buscó siquier 
y no solo no la buscó, si no que sladl 
da alguna se encontrarlo de encentra 
la, como tan á menudo nos acontece| 

Cuánto nos contraria un revés I 
fortuna! Cuánto nos entristece unaei 
fermedad incurable! Cuánto nos de 
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k garra el cora )n, y nos divide el alma, 
y nos enluta la vida, y nos hunde en la 
desolación, y hace de la amargura 
nuestro alimento y délas lágrimas nues- 
tra bebida, la muerte de un ser profun- 
da y tiernamente amado en quien te- 
níamos cifrada nuestra felicidad, en 
cuya vida lo teníamos todo, y sin el 
cuál la vida nos parece nada! 

Esta cruz no la buscamos, no la ele- 
gimos, y necesitamos hacernos, para 
tomarla, un esfuerzo que sin los auxi- 
lios sobrenaturales sería imposible. 

La cruz que tocó llevar al afortuna- 
do Simón, fué la misma Cruz de Jesu- 
cristo: no la llevó sólo; ayudó á Jesu- 
cristo á llevarla. Con ligeras diferen- 
cias de forma, lo mismo nos pasa á 
nosotros: Jesucristo nos tiene prepara- 
da nuestra cruz, y El mismo nos ayu- 
da á llevarla. Y no solo nos ayuda, si- 
no que nos guía. 

Siendo la Cruz del Salvador de ma- 
dera, que es una sustancia rígida y 
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dura, Simón siguió sus pasos en 
rección de una linea recta, sin desvii 
se;, porque no se po día desviará un Ij 
do ni á otro; y aun es de suponer qi 
en esta marcha, que por las eondicii 
nes en que se hizo debió ser unifori 
Simón puso sus plantas en el mismo 1 
gar en que la sangre de sus pies d 
nudos, dejó marcadas las huellas 
Jesús. 

La cruz que á nosotros nos corre 
ponde llevar en nuestio camino, qí 
no es otra cosa que un Calvario, ti 
poco la llevamos solos: Jesucristo IM 
ayuda á llevarla. 

El. desde la Eucaristía llama á 1< 
que estén fatigados y cargados, paP 
aliviarlos, y en nuestra fatigosa pen 
grinacióíi nos alivia de la fatiga, ay* 
dándonos á cargar nuestra cruz: y esí 
alivio, y esta ayuda, nos los da, ta] 
amplios como nuestras necesidades 
requieren, en el Banquete celestial. 

Si pudiéramos eximirnos de la crU 
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podríamos, aunque nunca deberíamos 
jhacerlo, alejarnos de la Eucaristía; pe- 
ro el no estar continuamente cerca de 
ésta, cuando tenemos la necesidad de 
caminar con aquella, es consentir en 
desaprovechar sus ventájela, y lo que 
es peor, en trocarlas en verdaderos y 
graves inconvenientes: porque así co- 
mo fortalecidos por la Eucaristía, la 
cruz es la fuerza ascensional que nos 
eleva hasta el Cielo, debilitados por la 
falta del manjar de los fuertes, la cruz 
será una carga pesadísima, que aumen- 
tando de peso 'por la desesperación, nos 
hará rodar hasta los abismos del In- 
üerno. 
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EL ENCUENTRO CON LA VERÓNICA 



BROTANDO el sudor de todo su 
cuex'po sacratísimo, por la fí-J 
tiga, por el dolor y por la an- 
gustia; chorreando sangre de suve-j 
nerable frente por las agudas espi-| 
ñas de la punzante corona; recibieii*| 
do las oleadas de polvo, levantadas 
por el inmenso gentío que en apre-j 
surados é irregulares movimientos s^ 
remolineaba en torno suyo; cuyo pol- 
vo, tomando consistencia al contacto, 
de aquel sudor y aquella sangre, se 
adhería á su hermosísimo rostro, en el 
que, como en la tersa superficie de un 
brillante espejo se reflejaba el cielo; y 
encima de todo ésto, las inmundas y 
asquerosas salivas en que aquellos es- \ 
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píritus infernales en figura de hombres, 
, lo profanaron sacrilegamente, hacien- 
do sensible su odio, su furor, su per- 
versidad y su desprecio, caminaba el 
Señor con paso lento, grave y majes- 
tuoso, doliente, por ver representadas 
en esos abortos del Infierno tantas cria- 
turas, que desechando los preciosos 
efectos de la Redención, se habían de 
perder; mas por otra parte consolado, 
porque en el Cireneo que llevaba tras 
de sí, veía el representante de muchos 
üeles, que por la cruz y las tribulacio- 
nes, y siguiendo, con veneración sus 
pasos para recojer las gotas de su san- 
gre, se habían de salvar. Pensaba, 
pues, en los beneficios de la Cruz y en 
las gracias de la Eucaristía. 

Ni una mirada de compasión, ni un 
saludo de deferencia, ni una palabra de 
consuelo, ni una manifestación de in- 
terés tuvo ninguno de los que forma- 
ban ese océano de gente, que en cris- 
padas olas iba á estrellarse sobre el 
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dique, en lo general insuficiente, f oí 
mado por la Centuria Pretoriana. 

Jesús sufría solo, ya por los tormei 
tos que caracterizaban esta marchi 
que por sí sola constituía un verdade 
ro suplicio, ya por los agravios que e 
la sucesión de los tiempos iba árecib 
en la Sagrada Eucaristía, y que ca 
toda claridad le dejaba ver su preseí 
cia, y le dejaban sentir los insultos d 
esos momentos. 

En el polvo que nublaba su frehtP 
estaba figurada la indiferencia de le 
tibios. 

En el sudor que bañaba su cuerp< 
las negaciones de los impíos. 

En la sangre que manaba de su Cí 
beza, los ataques de los herejes 
en las salivas que profonaban su roi 
tro, que era lo más penoso de todo, lo 
sacrilegios de los indignos. 

Y sin embargo, se recreaba con 1< 
contemplación de la Eucaristía; y caí 
servaba el recuerdo de su maravillo^ 




65 



, institución; y saboreaba el goce que 
r encontró en el Cenáculo en la realiza- 
(:ióii de su ardiente deseo; y decía en 
silencio á las generaciones todas del 
porvenir que lo habían de contemplar 
al través de la Historia, en ese cami- 
M, en esa situación y eu esos tormen- 
tos: Este es el Cuerpo, que os anuncié 
ayer que sería despedazado por voso- 
■ tros; y esta es la sangre, que confor- 
me á mi misma predicción, se está de- 
rramando por vosotros y por muchos. 
Y volvía á decir, llevando sus pala- 
bras con su pensamiento más adelan- 
te: Este es el Cuerpo que en todos los 
altares del mundo, «desde donde nace 
el Sol hasta donde sepone,» bajará del 
Cielo obediente á la voz del Sacerdo- 
te; y sin cesar, hasta el último día de 
los tiempos, será despedazado por vo- 
sotros y para vosotros. Esta es la san- 
gre, que en la misma extensión y con 
la misma duración será derramada con 
el mismo objeto, 

5 



v 







THB UNIV 



THE Gí 

coi 




66 

Es verdad que no hay Sacerdote 
que rae hagan bajar del cielo paraií 
molar mi Cuerpo y derramar mi Sai 
gre; pero yo sacaré de la iiadacriaty 
ras llamadas á serlo, y las ordenag 
para que perpetúen este sacriticio; 
verdad quo estos Sacerdotes desapa 
eerán de la escena de la vida, paga 
do, eomo mortales, el tributo forzoM 
la muerte; pero yo cuidaré de reei^ 
pluzarlos: y cu todas partes á don^ 
llegan hoy los efectos d(! mi Pasión,! 
harán sentir siempre los efectos de' 
Eucaristía. 

Qué prodigio y qué grandeza; y 
la vez, qué amor y qué bond;Kl! Pa 
ran las geiici'ac'oiies, pasarán las e^ 
des, pasarán las costumbres. Tod 
hasta el mismo Hombre Dios morij( 
pero la Eucaristía viviiú siempre. 

Estará siempre en la Sagrada Mfl 
con los vivos, y con ellos vivirá!' 
tara en el lecho del moribundo, áqu^ 
se entregará generosamente, como] 
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visión para el eterno viaje, y la Euca- 
ristía vivirá. Se ofrecerá en los alta- 
res, en sufragio por los cristianos muer- 
tos, y siempre vivirá. 

Y siempre tendrá, y verá siempre 
agruparle en su deredor, inteligencias 
que crean en ella^ lenguas que Ja con- 
fiesen, almas que la adoren, corazones 
que la amen y fieles que la reciban. 

Pero todos esos fieles que el porve- 
nir oculta entre las sombras de sus 
nieblas, no tendrán un representante 
en este doloroso camino, ya que sus 

enemigoo tienen tantos? 

Una distancia de 183 pasos comu- 
nes, según los datos más dignos de fé? 
había recorrido nuestro divino Salva- 
dor en este sangriento y doloroso ca- 
mino, y su fuerza muscular estaba 
agotada^ su debilidad era extrema, y 
para tomar un lijero descanso que le 
permitiera continuar su marcha, se de- 
tuvo accidentalmente frente á una ca- 
sa que estaba á 44 pasos de la salida 
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de Jerusalen; es decir, de la Puerta 
Judiciaria. 

Accidentalmente, decimos':' Sí; tai 
ai cidentalmente como se sentó en S 
quera á la orilla del pozo de JacoQ 
cfimo pasó por el camino de Jericó 
cerca del cuál se hallaba un ciego d 
nacimiento; como pasó cerca del cor; 
tejo fúnebre que llevaba á sepultara 
liijo de la viuda de Naim; y como tó 
doy los actos de su vida, en la que ij 
da fué accidental, pues tocio estuvo pd 
su presciencia previsto, y por su sah 
duria ordenado, y por su omnipotenc 
dispuesto: todo estuvo lleno de doctí 
na, lleno de enseñanza, lleno de sig» 
íicación, lleno de misterios. 

En ^Samaría ilustra á una mujeí 
convierte á un pueblo. En el carai 
de Jericó da la vi^ta á un ciego, y ' 
las puertas de la Ciudad de Naim ri 
sucita á un muerto. 

Asi en este paso, en el que tanti 
series du generaciones se han deteí 
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buscaba; se entró rápidamente á la 
casa y reapareció en seguida con «n 
lienzo empapado en agua fresca; y con 
ademán firme y ánimo resuelto, se abrió 
paso por aquella masa de gente, rom- 
pió el cerco formado por la guardia, fe 
acercó á Jesús, le lavó el rostro, qui- 
tándole todas las impurezas que lo cu- 
brían, lo enjugó con delicadeza y con 
respeto, y se retiró en seguida. 

No 68 este arrojo el mismo de qu® 
habla la Doctora Seráfica, cuando refi- 
riéndose á la Sagrada Eucaristía ase- 
gura que pasaría sobre mil espadas 
si fuera necesario, para acercarse A 
ella; 

Y qué fué lo que á esta mujer per- 
mitió llevar á cabo esta acción tan ca- 
ritativa y tan heroica, con manifiesta 
y pública infracción de la ley, que pro- 
hibía, bajo penas severísimas, cual- 
quier manifestación de simpatía en f*' 
vor de los ajusticiados, y sin que se lo 
estorbaran el CenturíoD, responsable 
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de estas infracciones, ni los soldados, 
fieles observadores de su consigna, ni 
los Sanhedritas cuyo odio contra Je- 
sús iba en aumento, ni el populacho 
judío en el que e.>te mismo odio se ha- 
bía inoculado? 

Ciertamente no es una cauf-a natural 
lo que puede dar la explicación de es- 
te hecho iuexpUcable. 

En esta mujer está el representivnte 
de Jos fieles amantes de la Eucaristía 
que buscábamos, y en este acto está 
figurada la Comunión Reparadora. 

Ella, en efecto, purifica el rostro her- 
jiioso de Jesús Sacramentado, del pol- 
vo de la indiferencia, del sudor de la 
impiedad, de la sangre de la heregía 
y de las salivas del sacrilegio: propor- 
cionándole á la vez el consuelo de ser 
lavado con las lágrimas del amor y 
enjugado con el lienzo de la pureza. 

Luego que esta mujer entró A su ca- 
sa, cuya puerta cerró inmediatamente, 
extendió el lienzo para ísecarlo: y cuál 
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fue su "sorpresa y su alef?ría al ver| 
estainp;ulo en ól el rostro divino 
Jesús! 

Lo mismo pasa á el alma que co- 
mulga. 

Al limpiar el rostro de Jesús de todo, 
lo que las irreverencias y las culpas? 
han arrojado sobre él con sacrilega 
mano, recibe la mirada de aquello?^ 
bellos ojos, que á su vez la purificas; 
hasta de la sombra del pecado, dejao-;; 
dola tan tersa, tan pura y tan brillaní; 
te como un diáfano cristal en el que' 
se refleja el rostro de Jesús. Y no so-; 
lamente se refleja, también se grataí, 
Y tío solamente se refleja y se g'rabaí 
también se conserva! 
\ Con razón el insigne Franciscano S., 
Leonardo de Porto Míiuricio, prorum-j 
pe en esta patética exclamación, diri- 
giéndose al cristiano que medita este; 
paso conmovedor del Santo Viacrucis; 
"Feliz de ti, sin con Jesús esculpida^ 
en el corazón vivieres! Feliz de tí, á- 
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, con Jesús esculpido en el corazón rnii- 
f rieres!" 

Xo de otra manera creemos que se 
verificó el portentoso misterio de ]a 
transustanciación en la maravillosa 
Institución de la Sagrada lÍLicaristía- 
Jesucristo tomó el pan en sus vene- 
rables y sagradas manos, y clavó so. 
bre él sus miradas ardientes y divinas. 
Con el contacto de esas manos crea- 
doras, y con el fuego de esas miradas 
celestiales, el pan se trasparentó co- 
mo un espejo; en él se reflejó la ima- 
gen que tenía delante, viniendo á ocu- 
par el lugar de la sustancia, fundida 
por ese fuego y trasformada por ese 
contacto: y viéndose á si mismo, co- 
mo el Padre en la Geneíación Eterna, 
se reprodujo, dejando en el pan, otro 
ser idéntico á sí mismo, otro El. 

Mas la figura que acaba de presen- 
tarse en el cuadro de nuestras medita- 
ciones, es en alto grado interesante, y 
por la significación que tiene, por las 
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lecciones que da, por los ejemplos^ 
presenta y por los misterios que 
cubre, está reclaraando, aunque sea 
por breves instantes, nuestra religiosa 
atención. 

Ocho virtudes hay que admirar 
pecialmente en esta piadosa mujer;] 

l^ La Fé. 

Es indudable que ella creía en' 
divinidad de Jesucristo, on quien veií 
porconsi'^uiente al Hombre-Dios; pueí 
solo por este conocimiento pudo deri' 
dirse á dar un paso tan arriesgado: y 
si la hubiera inspirado una pasión co- 
mún, habría hecho extensivo este im 
vicio á los otros dos ajusticiados, que 
iban al patíbulo juntamente con d 
Redentor. 

Ademas, es opinión muy aceptajj 
la de que esta mujer es la misma 
tuvo tan grande empeño en aterca! 
á Jesú« para tocarla orilla de sus- 
tidos, pues sabía que por este soto 
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. cho, quedaría libre de un flujo de san- 
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gre que llevaba mucho tiempo de pa- 
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decer, y estaba considerado como in- 
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curable; y habiendo logrado au obje- | 
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to, quedó sana en el acto. 
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Y es claro que la Fé que tenía cuan- 
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do se acercó á Jesús, se arraigó más 
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en su espíritu, y con más subidos qui. 
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lates, á la vista de ese prodigio; y esa 
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Fé en cuya virtud debió de haber se- 
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guido á Jesús, oyendo sus palabras, 
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presenciando sus milagros y obser- 
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én el instante supremo del paso que 
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estannos considerando. 
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abrió paso por entre las turbas y i 
retrocedió ante niogiiu obstáculo, pí 
ra acercarse á. Jesús, cuando iba are 
cibir el beneficio, asi ahora, hizo 1( 
mismo en mayor escala, cuando iba 
correspoüderlo. 

3''. El Amor. 

Ninguno ama más, había dicho M 
sus pocas hora?! antes á sus discipuloi 
que el que da la vida por sus amigos 
y esta mujer espuso la suya, pues co 
nocía las penas conque la ley laami 
nazaba; el despotismo genial de lo 
legionarios romaMos; la brutalidad di 
ios soldados, dispuestos siempre á hi 
cer uso de las armas; el odio de los j 
dios que estaba fermentando en raiH' 
res de gentes, que no dejcxrian perde: 
la menor oportunidad para desahogar 
lo, y las ningunas probabilidades q«< 
tenía de librarse de esta múltipJe p^^" 
secución que iba á provocar, vistas laí 
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5'. La Enei'g'ia. 

Ni por un instante vacila: desafíalo 
peligros, desprecia el respeto humano, 
es insensible a la murmuración, noí 
hace caso de las opiniones que puedan 
serle contrarias, y ni consiente en que 
íe discuta lo^quenabe que debe hacer, 
y quiere hacer, y está dispuesta á ha- 
cer. 

6^ 1.a Resolución. | 

No se le oculta que puede haber,-; 
no alguno, sino algunos, y tal vez ñau- 
chos, que se apresuren á impedirselo; 
ella no retrocede, se cree capaz de to^'> 
do; y como la enamorada Esposa á«| 
los Cantares, que oye la voz de su - 
amado, y lo vé venir hacia ella, sal-; 
tando por las montañas y atravesan-j 
do las colinas, ^ ella también va ha- 
cia él, corriendo y saltando: corrien- 
do para anticiparse á sus enemigos; 

1. 11,8. "■- •; ' 
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saUiíndo, para no tocar con el pié los 
obstáculos que puedan dtítíMierla ó en 
los que pueda resbalar. 



1". I<a Humildad 

No ignoraba la Verónica la deshon- 
ra y la degradación que caian sobre 
el que se acercaba, y mAí! aún, toca- 
ba á un ajusticiado, ó el inítrumento 
(le su suplicio: ella aceptó de antema- 
no esta degradación y esta deshonra, 
consintiendo en rebajarse ha^ta el en- 
vDeei mié lito en que las costumbres de 
aquellos paiscs y de aquellas épocas 
la pusií'ron. 

Ella era humilde, y estaba, por lo 
tnísrao, dispuesta á sufrir con valor 
los desprecios que pudieran sobreve- 
iiirle, y tal vez ya de antemano se 
ilefíraba de ello. 

Ella sabía, ó por lo menos sentía, 
ía gran verdad á que más tarde dio 
[(Hrma S, Agustín cuando dijo: que "so- 
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lamente con la humildad nos acersa- 
remos á la grandeza de Dios;'' y á es- 
ta grandeza iba esta piadosa y afoi'Ur 
nada mujer á acercarse. 

No ignoraba tampoco, que en ol or- 
den natural, su pretensión era no solo 
difícil, sino imposible; pero esta con- 
sideración no la preocupaba, ni podia 
preocuparla, porque según lo que afir- 
ma S. León, "nada es imposible, ni si- 
quiera difícil á los humildes." ' 

Ella, además, no buscaba alabanzas, 
ni daba valor alguno á los vituperios. 
Y asi como la Magdalena, en un ex- 
ceso de amor y de humildad lavó los 
pies del Redentor divino, la Verónica 
en un exceso de humildad y de amor 
lavó el rostro de este mismo Redentor, 
en circunstancias bien diferentes y 
más desfavorables. ^ 

Otra personano habría podido llevar 
á cabo una acción tan grande^ poique 

1. Véase mi opúsculo sobre el Sto. Viacru* 
ci8.— Páginas 297 á 299. 
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«sólo el hurnilde es capaz; de cosas 
I grandes.-» ^ y en la muger Verónica 
la humildad era notoria; y esta virtud 
guardaba cnmo estuche precioso, d;\n- 
doles nuevo realeo, todas las demás. 



8^ El deseo 

Un sentimiento delicado del cora- 
zón, que era á la vez una aspiración 
sublime de! alma y una inclinarión de- 
cisiva de la voluntad, era el agente 
que ponía en acción todas estas virtu- 
des llevándolas á una aplica<;¡ón tan 
heroica, tan santa y tan digna: este 
a^fínte era el deseo. 

Deseo noble, deseo puro, d'-seo ar- 
ííente, deseo excepcional, deseo dií^no 
de todo elogio. Y este deseo, origen de 
as mencionadas virtudes, fortificando- 
as y haciéndolas practicar, las pone 
íh ejecución sin que la detenga el res' 
)eto humano, ni el temor, ni los sufri' 

1 Cornelio A. Lipide, 
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miento», ni las amenazas ni la inisn 
muerte. 

En estas ocho virtudes se puede de- 
cir que están bosquejadas las disposi- 
ciones que debe tener el almaparare- 
cibir cristianamente la Sagrada Euca- 
ristía . 

La Fó le hace creer que en la Sa- 
grada Forma en la que se le da el Ss-^ 
cramento, están el Cuerpo, la Sangre;] 
el Alma y la Divinidad de Nuestro S©j 
ñor Jesucristo. 

La gratitud la decide á entregarse 
por completo, sin reservarse nada, ¿ 
Aquel que se le entrega todo entero, 
sin reservarse cosa alguna; pues en es- 
ta entrega agota sus riquezas, no obs- 
tante que son infinitas; siendo ala vez 
este natural y noble sentimiento, la ba^ 
se de la acción de gracias. 

El amor es la esencia de este Sa- 
cramento, que con toda propiedad st 
llama el Sacramento del Amor; y siefl' 
do así que el amor tiene que ser red' 
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animado por esta alma, natural es que 
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éste, ardiendo en el mismo fuego, dig.i 


^^^^^B' ^^^1 


con toda convicción á su amado: «te 


^^^^^■1 ' 'í^^l 


ofrezco mi vida.» ^ 


^^^^^E ^^H 


La fortaleza, que pone en el espíri- 


^^^^^p. ^^1 


tu esta verdad, y la arraiga en él conl.i 


^^^^^K ^^1 


fuerza de una convicción; «Dios con 


^^^^^^K .^^1 


raigo, quién contra mí?», pone al cris- 


^^^^^B ^^H 


tiano en aptitud de seguir con pié fir- 


^^^^^K ^^1 


me y paso seguro el camino de la vir- 


^^^^^B' 9 


tud, sin detenerse por infundado mi<^- 


^^^^^B 9 


do, ni precipitarse por vituperable 


^^^^B' m 


osadía; sino que, aprovechando este 


^^^^^K' 'Q^M 


don del Espíritu Santo, que lo hace 


^^^^Kk dfl 


obediente á las divinas inspiraciones. 


^^^^^K '^^1 


que Jesucristo le comunicará sin duda 


^^^^^B' ^^H 


cuando esté dentro de su pecho, teu' 


^^^^K ^H 


Juan ^^^^^^ ^^M 


Acto ^^^^^^^K ^^^^1 
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drá su almo, en la más profunda armo^ 
nía consigo misma. 

La energía, haciéndole cumplir sus 
propósitos, á pesar de las dificultades 
que para esto se le presenten, encade- 
nará su voluntad á una generosa reso. 
lución, que siendo inquebrantable, ha- 
rá pedazos las armas con que traten 
de cerrarle el paso, sus irreconcili* 
bles enemigos el demonio, el mundo y 
la carne. 

La hmnildad, que en su esencia nó 
es otra cosa que el conocimiento, en 
cuanto es posible perfecto, de Dios y 
de sí mismo, pone en el corazón del; 
cristiano que comulga, haciéndolas pa- 
sar á sus labios, momentos antes de ser 
santificados por el contacto divino, 
estas expresivas palabras, que á lavez; 
que constituyen la manifestación más 
explícita de la humildad, lo son del' 
verdadero arrepentimiento: «Señor, yo 

no soy digno!" 

La Sagrada Eucaristía es un confí' 
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te de bodas, y la humildad es el vesti- 
do nupcial con que pueden ocupar un 
asiento en la raesa del festín, los lisia- 
dos y los cojos, y sin el que nadie pue- 
de entrar á él sin incurrir en la indig- 
nación y en el castigo del Padre de 
familias: pues según la expresión de 
San Gregorio, «el vestido délas virtu- 
des es> la humildad » 

En este Sacramento da Jesucristo la 
prueba más terminante del valor de 
esta virtud, que ejercita más que en 
Belén, donde los angeles anuncian su 
nacimiento; masque en el Establo, don- 
de una misteriosa Estrella lo ilumina; 
más que en el Pesebre, donde los Re- 
yes llegados de lejanas tierras lo ado- 
ran; más que en su vida pobre y oscu- 
/a, donde su predicación lo engrande- 
ce y sus milagros lo descubren; más 
que en su proceso, donde el mismo 
Juez que lo juzga como culpable, lo de- 
ciara inocente; más que en su senten- 
cia, en la que, al ser condejiado eojuo 
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rirninal es proclamado como Rey, 
que en su Cruz, donde á la vez queco 
ñeñe ni una gota de agua, concede un 
ileino; más que en su muerte, en la 
'iue. mientras inclina la cabeza porque 
lio tiene donde reclinarla, toda la natu- 
raleza se conmueve á la acción de un 
espantoso cataclismo. 

Nada, paes, más natural, que la vir' 
!ud que Jesucristo escoje, como vestido 
do bodas, par;l venir á nosotros, sea el 
miriuio con que nosotros nos engala- 
nemos para ir á El. 

Y en cuanto al deseo, es quizá 1* P'''' 
mvra de las di.^posiciones para acer- 
carse á la Sagrada Mesa; sea por ''*; 
/iones de reciprocidad, siguiendo lo» 
ejemplos de .Jesucristo, que son let^*-''*^' 
lies provechosísimas, sea por loquees' 
Le afecto del ánimo es en sí mismo- 

Respeeto de lo primero, JesueristOi 
momentos antes de instituir la Sagr ' 
da Eucaristía, abrió su Corazón lien» 
(¡e ternura para vjiciar ep ej de aüSW 
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cipulos un deseo: y con palabras ver- 
daderamente celestiales, que no tienen 
traducción en ningún idioma, «ardien- 
temente— les dijo — he deseado comer 
esta Pascua con vosotros antes de m\ 
Pasión.» iV 

y en cuanto á lo segundo, el deseo 
por 8i solo constituye la Comunión Es- 
piritual, que en algunos casos, casi re" 
emplaza á la Comunión Sacramental. 

La Sagrada Eucaristía, como lo sa- 
bemos muy bien, nos pone en posesión 
de Dios, cuya posesión entra con el 
amor á Dios y la vista de Dios,á cons- 
tituir la Bienaventuranza: es, por lo 
mismo, un Cielo anticipado, puesto que 
amamos á Dios; y aunque no lo vemos 
con los ojos del cuerpo, ^í lo vemos coa 
los ojos de la Fe. 

Pues siendo esto así, el deseo de re- 
cibir la Sagrada Eucari.stla es de tan 
alta significación, que gozarán con más 

(II S. Luc. XXII, 16, 
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abundancia de ]a presencia diTÍnaallá'' 
en el Cielo, las almas que con más afán 
lo hayan deseado en este .Sacramento! 
porque la dulzura del goce está on ra- 
zón de los deseos. 

Piíra dar una idea sensible de los 
deseos, por medio de una figura mate- i 
rial, se les compara con la sed: es de- j 
cir, con ese deseo ardiente de beber, ] 
que es la manifestación de una impe- 
riosa necesidad. Y ai este deseo en el 
pueblo de Israel, hizo brotar agua de 
una roca insensible y seca, cómo del Co- 
razón sensible, delicado y amoroso de j 
Jesús no haiá brotar el vino de la cari- 
dad que está en su sangre, y ei agua de 
la vida que está en su esencia, el de- 
seo de recibirle, cuando e.s verdadero 
deseo! "Vengad que tiene sed---dice- 
y el que quiera, tome gratuitamente el 
agua de la vida.» 0) 

Todavía la mujer Verónica nos pre- 

[l¡Ají. xíiíT, 17. "• ' 
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senta nueras lecciones para la Sagra- 
da Eucaristía; es decir, todavía hay 
nuevos lazos de unión y nuevas analo- 
gías, entre este paso del Camino de la 
Cruz y el Sacramento del Amor. 

La mujer Verónica se preparó para 
act-rcarse á Jesús y prestarle esteser- 
Tieio. Sabía quién ertí Je.sús; á dónde 
iba; cómo iba, y con qué objeto iba, 
puesto que tenía Fé, que había oido su 
predicat-ión, que conocía su doctrina, 
que había presenciado sus milag^ros, 
que había recibido sus beneficios: y 
por eso el respeto, la compasión, la 
gratitud, el amor y demás circunstan- 
cúis apuntadas, tomaron parte en los 
preparativos: así es que cuando el Sc- 
ñuv llegó á su puerta, ya todo lo tenía 
Jirepjirado, y ni un instante tardó en 
ftcercarse á Jeíús, paralavarle su her- 
mosísimo rcstro, afeado, sangriento, su- 
;io y escarnecido. Lo mismo sabe el 
ípiíítiíino que antes de Ifi Comunión 










debe «pensaren el Sacramento, áqu 
viene, cómo y con qué fines» (1/ 

Inmediatamente que se retiró de J| 
sus, se encerró en su casa, sin que^ 
gente, los soldados, la novedad en fiñi 
que á todos los atraía, á ella la per- 
turbara; y cuando al extender el lien- 
zo, vio estampado en él el rostro qu6 
acababa de limpiar, su gratitud ñoco 
noció límites, y sin cansarse de mirar- 
lo, y admirar el prodigio, y agradecei 
el beneficio, se extasió en la más mis- 
tica, en la más perfecta, en la más ele- 
vada, en la más fervorosa acción di 
gracias. .■ 

La preparación, el recogimiento w 
terior y la acción de gracias, son trPí 
circunstancias absolutamente indispea 
sables en la Comunión, de las que,, 
piadosa mujer Verónica, nos da las 1^ 
clones con el ejemplo. 

En la preparación, ella esperaba 
momento de realizar sus deseos; 

( i; Ripalda. 




^^^^^^^^^^^^^^^^^^É^ ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^H^, "^^^^^^^^^^^H 


^^^^^^^^^^^^^^^I^^^^^^P Bmi. ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^H^(N^ ^^^^^^^^^^1 


HHH^^^^' '• ■IH^^^^HK^*^!^! 


W' ^^ 




"^^^^^^^^^^Kk ' "^^H 


1 preparación, el cristiano debe vigori- 




^^^B _^ 


zar su esperanza. 




^^^^^^K' ^HH 


En el recogimiento, ella cerrando tras 




^^^^^^K ^^9 


de sí la puerta que ponia su ca^^a en 




^^^^^^ ^^^^1 


comunicación con la calle, quedó sola 




^^^^^^^^^^^Kk ^^^^^1 


con el pensaroiento de lo que acababa 




^^^^^K ^^1 


fio ejecutar: en el recogimiento, el cris- 




^^^^^H' "-^^1 


tiano debe cerrar lapuerta que lo pone 




^^^^^^E- '^^S 


f-n comunicación con el mundo, y ais- 




^^^^^^K __^l 


larse, con el pensamiento de lo que aca- 




^^^^^K' JIH 


ba de recibir 




^^^^^^É' ^^1 


En la acción de gracias,- eila no ce- 




^^^^^K- .^,^1 


saba de ver laimagenadoradade aquel 




^^^^^K INh 


rosti'o divino estampado en el lienzo: en 




^^^^^^B ^^1 


la acción de gracias, el cristiano debe 




^^^^^^k' 'j^H 


constantemente recrearse con el mis- 


^^^^^^P ^^^^H 


mo Jesucristo inmolado en su corazón. 


^^^^^H. Ji^l 


Y cuántas cosas diría con su lengua- • 


^^^^^^^^^^^^^^fi . ^Sc4H^| 


je mudo, ese rostro divino, á la mujer 


^^^^^^K' _^^| 


que lo contempkxba! 


^^^^^H ^^1 


Y cuántas cosas diria esta mujer á 




^^^^^^H ^^^1 


aquella reliquia que con tanta genero- 


^^^^^B ^^^1 


sidad se le había dí\do! 


^^^^^^K '^^H 


Cuftntas cosas dice también con el 


^^^B' fli 
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mismo longuajé el Verbo divino al cr 
tiano que lo tiene en su pecho! 

Y cuántas, á su vez dirá el cristí 
no al Hombre-Dios por el inmeu 
bien que con tanto amor le ha conc 
dido! 

Puede asegurarse que los moment 
más felices en la Vida de la Verónic 
fueron aquellos que pasó en la dulce 
extática contemplación de líi reliqo 
que tenía delante; y los momentos! 
deliciosos en la vida del cristiano, so 
como lo hacenotar San Bernardo, aqu 
líos que pasa en regalados y celest 
les coloquios con su Dios que tiene 
su pecho. 

Es de suponer que la Verónicaí 
dos los días, y aún varias veces caíl 
dia, estenderia ante su vista el lien^ 
bendito que cont(!nía aquella imagf 
sagrada: así el cristiano debe con fí 
cuencia extender ante su consider 
ción el momento solemne en queent 
á su corazón el mismo Jesucristo . 




^ ^^^^^1 


^^^HIP'^^^^^I 


^^^^^^^^^^B^^^H^Hros. ^^^^^^^^M 


^^^^^^^^^^^^^HJj^k-* V ^^^^^^^^^^^^H 


^■K 


^B fl 


KLa meditación más detenida, más 


^^^^K ^^H 


^lustrada y más fervorosa de estos dos 


^^^^^B ^^^1 


interesantísimos asuntos, descubrirá 


^^^^^K' H 


sin duda alguna entre ellos, nuevas re- 


^^^^^» ':flH 


laciones, nuevas analogías, nuevos la- 


^^^^^^^^^^^^^^^Kr ^^^^^^^H 


zos de unión y nuevas ensefianzas. 


^^^K .^1 


i VII. 


^^^^^^^^^^^K!i '-^^^^^1 


m- "^ 


^^^^B .^H 


H LA SEGUNDA CAÍDA. 


^^^K ^1 


HPT cada paso que nuestro divino 


^^^K' ^^1 


^BJ Kedentor da por ese camino 


^^^^^^K '^^1 


H^ doloroso, que sin exageración 


^^^^^H "^^M 


^pde decirse que va regando con su 


^^^^^^K ^^^H 


PRgre, se acentúan más las pérdidas 


^^^^^K '^^1 


que su Sacratísima Humanidad va su- , 


^^^^^k' '^^H 


/riendo, y se ve cómo la energía vital 


^^^^^B' ^^^1 


se va agotando. 


^^^^^H 1^1 


El peso de la cruz, lo accidentado 


^^^^^^B '^^H 


del terreno, la irregularidad en la mar- 


^^^^^B- ^^1 


cha y todo ese conjunto de fuerzas 


^^^^^^B' '^^1 


estrafias que obran sobre El, exceden 


JM 3 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^Bk :— ^^ i^^^^^^^^^^BwBBPJ»^_ ^^^^^^^1 
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con mucho á la resistencia de ^ 
puede disponer para contrarrestarlíj 
y oscilando sobre sí mismo por la 
bilidad de los pies y los desvanefl 
mientos de la cabeza, no puede c(| 
servar el equilibrio de su cuerpo d^ 
pedazado. 

Este se haya cubierto de llag^ 
entre las que hay uua que excede 
todas las demás, por su extensión, pá 
su puntualidad, por su naturaleza pf 
el lug-ar que ocupa, por la cotínua pr 
sión que sobre ella se ejerce y por 
vehemencia de los dolores que pí 
duce. 

Tantas circunstancias desfavorá 
bles, hicieron como no podían mea| 
de hacer su efecto; y así. al llegar 
la puerca de la ciudad por donde d| 
bía salir el cortejo, cayó el Señor es 
nime con más fuerza que la prime 
vez, quedando durantCjUnos instante 
tendido en tierra, confundido con 
polvo 



1 



^^^^^^^^^^^^^^^^^^^Shi\^^^^ ^^^^^^^^^^H 


^^^Eh^^I 


^^^^^^^^^^V ^^^^H 


^^^■r»'^ ^H 


H 


^^K ifl 


Deteng'ámonos brevemente á con- 


^^^^^^K ^^1 


1 siderar las circunstancias en que se 
> verificó esta calda, que fueron la causa 


^^^^^^K i^fl 


^^^^^^K- '^^1 


que la determinó. 


^^^^^^K V 


Las principales fueron, según lo de- 


^^^^^^m- 1^1 


jamos apuntado, 1'' el peso de la cruz; 


^^^^^^^^^^^Ir'' ^^^^^^1 


2^ lo accidentado del terreno; 3* la 


^^^^^^K '^^1 


irregularidad en la marcha; 4^ el es- 


^^^^^^B , "^^^1 


tado de agotamiento en que Jesucristo 


^^^^^^K' ' '^^1 


se encontrava; 5'^ los dolores causados 


^^^^^^B ^^1 


en todo su cuerpo tan cruelmente mal- I 


^^^^^^E 4m 


tratado, por las llagas que lo cubrían, 


^^^^^^k' ^^^B 


especialmente por la del hombro iz- 


^^^^^^b' ^h 


quierdo, que la presión y el roce de 


^^^^^^H ^^^1 


la cruz hacían más extensa, más pro- 


^^^^^^B ^1 


funda y mus dolorosa. 


^^^^^H' '^^1 


Qué imagen tan exacta del pecador, 


^^^^^B ^^^1 


en su marcha difícil y tortuosa por 


^^^^^^H'- '^^^^1 


los senderos del pecado! 


^^^^^B; '^^1 


Teniendo presenté que los pecados 


^^^^^^K ^^H 


del mundo solo están representados 


^^^^^^K; '^^1 


por la cruz, y que ellos fueron la causa 


^^^^^^B ^^H 


de la inhumana flagelación que abrió 


^^^^^H '^^B 


estas llagas, no podemos menos que 


■ n 


^^^^^^^^^B^^^^^^^^BSVBi^^^^^H 
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ver al pecador representado por.Te|i 
cristo. 

El lleva, en efecto sobre sL, la carga 
de todas las culpas; siendo tanto méts\ 
pesada aquella cuanto más numerosas 
son estas. El camino del crimen es 
muy accidentado y está lleno de dis- 
gustos, congojas, sobresaltos, peligros, ; 
asperezas de todo género, con las que ' 
unas veces tropieza el pié; otras res-j 
bala y otras se da un paso en falso. J 
La marcha es muy iíTegular: pues el 
que camina por esa senda, unas veces , 
corre, para asegurar la oportunidad 
que se le escapa; otras se detiene para > 
no casr en el lazo que se le tiende; ya 
se desvía para evitar el peligro que 
le amenaza; ya huye para escapar . 
del enemigo que lo persigue; Su ^■ord 
tamiento es extremo, porque el peca'1 
do mortal tiene á su alma herida dé ¡ 
muerte; y entre esas heridas so distm- , 
gue la de la pasión dominante, rea- 






^^^^^E 


gravada por los pecados que se acu- ^^^^^^B*^ 


muían para, halagar esta pasión/ ^^^^^^Hk 


El infeliz pecador en este estado, ^^^^^^^^m, 


con la debilidad en los píes, porque ^^^^^^^^r 


no ha sabido vigorizarlos, y con la ^^^^^^^^E - 


cabeza perturbada por el vértigo de la ^^^^^^^^' 


pasión, cae sobre la tierra de su nada ^^^^^^^ft, 


y queda cubierto con el fango de la ^^^^^^^^m 


^^^^^^^B- 


Y aquí me encuentro yo de nuevo ^^^^^^^^K^ J^^H 


^^^^^^^B "fl^^l 


Como Jesús en su camino al Cal- ^^^^^^^^K ^H 


vario, yo caí en mi peregrinación por ^^^^^^^E 


el mundo; pero como E!, me levanté, ^^^^^^^B .^^^^ 


y seguí mi camino. Una vez más me ^^^^^^^K ^^^^1 


fortalecí con el pan de los fuertes, y ^^^^^^^V ^^^1 


noa vez más me debilité con las bello- ^^^^^^^h «^^^I 


tas de los animales inmundos y ^^^^^^^B" ^^^^1 


aquí me asalta el dulce recuerdo de ^^^^^^^V ^^^1 


mi segunda Comunión, acibarado por ^^^^^^^Ht ^^^B 


el amargo recuerdo de mi segunda caí- ^^^^^^^K ^M 


^^^^^^B W 


Después de mi desgraciada primera ^^^^^^B m 


caída, me levanté con presteza para ^^^^^^B ■ 


^^^^^^^^^^^^^^^^ ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^1 Digitized '^^^^^^^^Bf-' 
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seguir mi marcha por el camino co 

menzado Ahora, he quedad 

raído, con el rostro en la tierra, cq 
bierto de polvo y abrumado por el p9 
so de mis numerosíis y graves cu 
pas. 

Y asi me ha sucedido, porque 
debió sucederme; porque con uua 
gratitud que no tiene nombre, desale 
á Jesdcristo de mi corazón, ciiy| 
puertas le abrí al demonio, que 
entró solo, sino acompañado de «si^ 
espíritus peores que él;» ' porque 
alma estaba agobiada por el peso de 
mis pasiones no contenidas y de mis 
culpas consumadas, y porque estaba 
á la vez adolorida con tantas llagas 

y debilitada por tantos dolores 

Es de suponer — aunque en ninguna 
parte se encuentra conNÍgnado— que 
Simón, que ayudaba á Jesús á llevar 
la cruz, lo ayudó á levantarse; siendo 
esta ayuda la única eficaz, la única 
1 Saa Mateo XII, 45, 





^Hjj^^^l^^^^^KN. Y. ^^^^^^^^^^^^H ^'■- ^^^H 


K ^^^^^K- ^Hi 


^pgna de este nombre, la única que le ^^^^^^^^B, ^^^M 


r llevó una mano amiga: pues lo que la ^^^^^^^V 4^^l 


soldadesca, y la plebe, y toda la cana- ^^^^^^^B ^^^H 


lia que seguía el cortejo, hizo en este ^^^^^^^K JBI 


seutido, que fué golpear, zaherir y ul' ^^^^^^^^E '^^^1 


trajar á Jesús, lejos de ayudarlo á po- ^^^^^^^^E ^^^1 


nerse en pie, servia para derrí- ^^^^^^^B '^^^1 


bario de nuevo, haciendo inútiles sus ^^^^^^^^E '^^^l 


^^^^^^^^K ^^^^1 


Si como lo vimos en una de las me- ^^^^^^^^B- ^^^^^1 


(litaciones anteriores, Jesús ayuda á ^^^^^^^v ^^^1 


llevar la cruz á el alma del— pagan- ^^^^^^K^ ^^1 


dolé con creces el servicio que recibió ^^^^^^^K^ l^^l 


de Simón — cuando camina, también ^^^^^^|k ^^h 


Jesús, por la misma reciproca y ge- ^^^^^^^B s^l 


nerosa correspondencia, le ayuda á ^^^^^^^B :^^H 


ievantarse cuando cae: siendo esta ^^^^^^^K ^^^H 


ayuda la única que puede servirle, ^^^^^^^p ^^^| 


pues sus cómplices en el pecado, ó ^^^^^^^B; <^^^| 


aun los simples espectadores de su ^^^^^^^K ^^^^1 


caída, no harán, porque no pueden ha- ^^^^^^^K ^^^^1 


cer otra cosa, que hacerla más funes- ^^^^^^^B ^^^^^1 


ta, reagravando sus efectos. ^^^^^^K ^S 


Y cuál es esta ayuda que Jesucris- ^^^^^^K ^ 


^^^^^^^^^■.;.^9^-r^^^^^^^. ^B^^^^^^l 


^^^^^^^^^^^^^^^^HgS^^i^^^^^^^^^^^^^d by ^^^^^^^^^^1 




to proporciona á el alma que la nece- 
sita? Y en qué consiste su eficacia? 
Y cómo, no diré me ayudó á levantar- 
me, sino me levantó en esta mi segun- 
da caída? 

Yo no hice otra cosa más que decir 

le: Señor, estoy caído Señor, pe 

qué. Dilme tu ayuda Tenrai^^e 

ricordia de raí No puedo ni áur 

moverme, y soy incapaz de levan 
tarme. Señor, yo no soy digno. Per< 
tiéndeme tu mano poderrsa, y estoj 
seguro de podt r ponerme en pie, d 
una sola palabra y mi alma sanará. 

Y sentí que mis ojos, y mis recuer 
dos, y mis deseos se fijaron en el Ta 
bernáculo, hacia el que me atraía uní 
fuerza irresistible; y sentí nacer enffl 
pecho la confianza; y del fondo delSa 
grario volví á escuchar la mifjma vo 
amiga que conmovió toda mi vida co! 
las armoniosas vibraciones del misin 
encantador y dulcísimo "Ven." 

Encantador, y dulce, y consoladoi 
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y fiecesario, pues yo no solamente es- 
^ taba fatigado y cargado, sino también 
. caldo. 

f' Y no se limitó á llamarme; pues vién- 
dome postrado en tierra, se acercó á 
mí, y me tendió la mano para que me 
levantara, y me sostuvo en sus brazos 
para que siguiera, y me llevó á la mi- 
lagrosa fuente del perdón para que rae 
purificara; y después .... no me dijo 
comoá Elias: "levántate y come," ^ si- 
no que señalándome un lugar de honor 
en la Sagrada Mesa, "siéntate, me di- 
jo, y come hasta quedar satisfecho, y 
bebe hasta embriagarte." ^ 

¡Qué contraste! De estar caído, mal- 
tratado, hariipiento, cubierto de sangre 
y de polvo y siendo víctima de la cruel- 
dad de mis verdugos, á estar en pie, 
limpio, sano y en traje de bodas ocu- 
pando un lugar preferente en el ban- 
quete nupcial! 

1 3° Reyes, XIX, 5 y 7. 

2Cant. V,l. , ; 
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Con toda propiedad, con toda justi- 
cia y también con toda gratitud, pue- 
do, Señor, decirte con el inspirado Sal- 
mista: «Me preparaste una espléndida 
mesa, contra aquellos que me atribu- 
lan.» 1 

Pero éstos no desistirán de atribu- 
larme, y no cesarán^ por lo mismo, de 
perseguirme; mas estas persecuciones 
no les darán resultado, pues Aquel que 
me prepara esta espléndida mesa, se 
da á mí como manjar, dándome su car- 
ne como alimento y su sangre como 
bebida, por lo que El está en mí y yo 
estoy en El; - y siendo esto asi, nada 
tendré que temer, porque estando Dios 
conmigo, nadie podrá nada contra 
mí: * porque, suponiendo que se atre- 
vieran á atacarme, yo los vencería, co- 
mo todos los que los combaten con las 

1 Ps. XXII, 5. ., 

2 San Juan VI, 57 A 

3 Bom. VIII, 31. i 
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|inismas armas, que «han vencido con 
'la sangre del Cordero.» ^ 

El arsenal de estas arnaas, que ha- 
cen invencibles á los que con ellas pe- 
lean, está en la Sagrada Eucaristía, co- 
mo lo vio en visión profética David, 
cuando dijo las palabras ya citadas: 
"Señor, me habéis preparado una me- 
sa contra los que me hacen la gue- 
rra." 2 

¡Mi segunda caída! ¡La Sagrada Co- 
munión! Esto es, el veneno y la medi- 
cina; la enfermedad y la salud; la 
muerte y la vida. 

El estado en que á nuestro Divino 
Redentor nos lo presenta en su Santí- 
sima Humanidad, el paso que en sus 
relaciones con la Eucaristía estamos 
considerando, da una idea aproxima- 
da del estado en que se encuentra el 
alma, caída por el pecado; el estado de 
un ser asido ya por la garra de la 



7 Ap. XII, 11. 

8 Pa. XXII, 5. 
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muerte; pero si el pecado causa este 
doloroso efecto, la Sagrada Eucaristía 
lo destruye; porque la Eucarisúa es 
pande vida, «bajado del Cielo para que 
el que lo coma no muera; y el que co- 
ma de este pan vivirá.» ^ 

De esto se deduce de una manera 
natural y sin hacer violencia al racio- 
cinio, que el que no come este pan sí 
morirá; y siendo la caída un estado de 
muerte, el caído que no coma este pan 
no se levantará. 

Resumiendo estas consideraciones y 
sus inmediatas analogías, tenemos en 
el paso que estamos meditando, tres 
puntos esenciales: 1." Jesús cae con la 
cruz; 2.'' Jesús permanece en el suelo 
por el abatimiento de su cuerpo y por 
el golpe de la caída; 3." Jesús se le- 
vanta y sigue su camino. 

En sus analogías con Jesucristo, el 
pecador: 1.° cae con el peso de sus 
culpas; 2.° permanece en el pecado 

9 San Juan, VI, 50, 52. 
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por la debilidad de su espiritu y por el 
* choque producido en su alma por la 
calda; 3." se levanta y sigue su vida 
cristiana, merced á la Sagrada Euca- 
J'istía. Sin ella quedará caído y morirá 
de muerte. 

En este paso, como en todos los de 
su acerbísima Pasión, como en todos 
los de su preciosa vida, nos da Jesu- 
cristo) con sus saludables ejemplos, 
provechosas enseñanzas. 

Aquí, al caer, nos enseña qne las 
caídas son inevitables y que debemos 
estar con mucho cuidado, con muchas 
precauciones, con mucha vigilancia, 
para evitarlas hasta donde sea posi- 
ble. 

Nos ensefia también que cuando la 
caída es fuerte, por el peso de los pe- 
cados que la constituyen y por la de. 
bilidad en que ponen á el alma la cos- 
tumbre ó el abandono, es casi imposi- 
ble levantarse con los propios esfuer- 
zos, que son insuficientes para vencer 
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las resistencias que se les oponen; y 
esto, por sí sólo, es un grave mal, por- 
que durante este tiempo de postraciór 
puede sobrevenir la muerte. 

Nos enseña, por último, que es ne 
cesarlo á la vez que es posible levan 
tarse, y levantarse con nuevo vigoi 
para seguir caminando; y como esti 
vigor sólo puede darlo la Eucaristía 
y como aquella posibilidad sólo estí 
en la Eucaristía, resulta que en estí 
caída se nos enseña la Eucaristía, sf 
nos habla de la Eucaristía, se nos ex 
horta á la Eucaristía y se nos hace 
amar la Eucaristía. 

Así pues, si este misterioso pa8C 
del Santo Viacrucis me trae el recuer 
do de mi segunda Comunión j de nii 
segunda caída, me presenta á la vez 
la promesa, la esperanza y si lo quie^ 
ro de veras, la completa seguridad di 
mi arrepentimiento, de mi nueva vida 
y de mi perfecta santificación. 
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^f I la caridad y la compasión, que 


^^^B. '' ^*i| 


^^en la sucesión de los tiempos fu- 


^^^^^^B' ^^1 


turos debía caracterizar á los 


^^^^^^^^^^^^^^^^^K* '''^IH^^^^H 


fieles discípulos de Jesucristo, tuvieron 


^^^^^^K M 


su representante en la heroicidad de 
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la mujer verónica, el arrepentimiento 
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y el dolor, tan necesarios para aque- 
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lla fidelidad, lo tuvieron en las lágri- 
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mas de ese grupo de mujeres judías, 
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que corriendo tras de Jesús, para pre- 
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sentarle su obsequio, el único compa- 
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tible con la situación en que ae halla- 
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ba, se encontraron con El enmedio de 
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8U8 feroces verdugos, en un estado que 
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ni aun podían imaginarse; pues no 
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era d« creerse qua un hombre, 
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por estar bajo la autoridad de la ley, 
debía estarlo también bajo su protec- 
ción, hubiera sido y estuviera siendo 
el blanco de tan desmedidos ultrajes. 
Sabían que lo iban á ajusticiar, y su- 
ponían por lo mismo, que se le trataría 
con las condiciones á que tienen dere- 
cho los ajusticiados. 

Formaba parte de estas considera- 
ciones la prescripción consignada en 
el Talmud que decía á la letra: "Al 
que va á morir le darás á beber una 
copa de vino con un grano de incien- 
so á fin de que pierda el conocimiento 
de sí mismo." ^ 

Esta bebida que los judíos llamaban 
posea y los romanos sopor, era gene- 
ralmente preparada por las damas 
rdás distinguidas, las que en muchos 
casos la llevaban personalmente para 
entregarla á alguno de los que inter- 
venían en la ejecución, á fin de que la 



1, Sauliedrin VI. 1. 
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diera á beber al infeliz que iba á mo- 
rir. 

Se cree que estas mujeres, éntrelas 
que iba la madre de S. Marcos, lleva- 
ban este vino; y por eso estaban allí, 
donde se encontraron detenidas por el 
cortejo, como no&otros nos encontra- 
mos detenidos por una reflexión. Es- 
tas mujeres, que iban en busca de Je- 
sús, estaban preparadas con el vino 
narcótico que le Uevabau. 

La Verónica, que se acercó á Jesús, 
iba también preparada con agua para 
limpiar su rostro y lienzo para enju- 
gárselo. 

Y en Belén, los Magos fueron pre- 
parados con los dones que le ofrecie- 
ron: y estos ejemplos nos ensenan que 
Jio se debe el alma acercar A Dios, si 
no es convenientemente preparada. 
Esta preparación debe ser tanto mas 
esmerada, cuanto más cerca va á es- 
tar el alma, de Jesús; y como en nin- 
gún caso está más cerca que en la 
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Sagrada Eucaristía, en ningún caso 
debe estar mejor preparada. 

Observemos también que estas pia- 
dosas mujeres, llevaron al mismo tiem- 
po que el vino, las lágrimas de su des- 
consuelo. María Magdalena, mezcló á 
la esencia del nardo, las lágrimas de 
su amor; y es de suponer que la Veró- 
nica derramó al ver á Jesús las lágri- 
mas de su compasión. Y aquí tenemos 
á las lágrimas sirviéndonos de medio 
para acercarnos á .Jesucristo, enrique- 
ciendo, por lo mismo, nuestra prepa- 
ración para la Sagrada Eucaristía. 

A Jesucristo no se llega, pues, sino 
por el camino de las lágrimas, pues 
El vino á nosotros por el mismo cami- 
no, y por el mismo camino vamos á 
El en busca de nuestra reconciliación 
en el sacramento de la Penitencia, cu- 
ya parte principal es la contrición; y 
por el mismo viene El á nosotros ea 
el Sacramento de la Eucaristía, pues- 
to que este sacramento, en el que se 
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nos entrega paia inmolarse en nos- 
otros, es un sacrificio, y que no hay 
sacrificio sin dolor, ni dolor sin lágri- 
mas. 

Y en este Sacramento admirable 
el Pan de los fuertes se encierra en 
un puñado de harina que no resiste á 
lamas ligera presión; y las lágrimas 
que son la manifestación de la debili- 
dad, tienen la fuerza necesaria para 
dominar al poder. 

"Oh humildes lágrimas— dice San 
Lorenzo Justiniano — triunfáis del In- 
vencible y atáis al Omnipotente; ha- 
céis bajar hasta nosotros al Hijo de la 
Virgen, abris el cielo y ahuyentáis el 
demonio." 

Y en efecto, por las lágrimas consi- 
guió Magdalena el más espléndido 
perdón, en el que, según la gráfica 
expresión de Jesucristo, se le perdonó 
mucho, porque amó mucho. ^ 

Por las lágrimas mereció la afortu- 

;. SanLucVII, 47. 
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nada Beranice, que Jesucristo la ob- ■ 
sequiara con la preciosa reliquia de su 
Rostro divino, pintado en el lienzo de 
la caridad con el pincel del milagro. 

Por las lágrimas de las piadosas 
mujeres, Jesucristo se detiene en su 
camino al Calvario, y hace que se de- 
tengan con El los oficiales, y los sol- 
dados, y los verdugos, y los Sanhedri- 
tas, y los millares de gentes que lo 
llevaban y lo seguían, con la mismai 
autoridad con que en el Gethsemani 
derribó en tierra á los aprehensorea 
que le buscaban; trocó el lugar delaft 
ignominias del reo en la Cátedra que 
engrandece las glorias del Maestro;; 
rompió el silencio, que desde el trib* 
nal del Pretor había guardado, y din 
gió á las mujeres á quienes vio llorar 
expresivas, consoladoras, elocuente! 
y amenazadoras palabras. 

Y lo que no consiguieron ni los iB 
terrogatorios de Caifas, ni las acusa 
clones de los Sanhedritas, ni las ast 
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cías de Herodes, ni la autoridad de 
i Pilatos, ni los ultrajes de los verdu- 
gos, ni las vociferaciones de la plebe 
ni la magnitud de los desprecios, ni la 
t monstruosidad de las blasfemias, ni la 
vehemencia de los dolores, lograron 
las lágrimas de estas atribuladas mu- 
jeres. 

Les habla ¿y qué les dice? Las ins- 
truye, y ¿qué les enseña? Las amena- 
u y ¿qué les anuncia? Las consuela 
y ¿qué les promete? 

Les dice que las lágrimas tienen un 
inmenso poder y que con este poder 
se pueden conseguir grandes cosas. 

Les ensefla la aplicación que se de- 
be dar á estas lágrimas para no este- 
rilizar sus efectos. 

Les anuncia los ca>?tigos que á la 
sacrilega Ciudad están reservados. 

Les promete que ellas y sus hijos, 
pueden, por el recurso de las lágri- 
mas, librarse de esos castigos tan te 
rribles. 
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No lloréis por raí, las dice, puesto 
que yo voy á morir por vosotras: llo- 
rad por vosotras y por vuestros hijos, 
para que vuestros hijos y vosotras os 
aprovechéis del fruto de mi muerte, 

Yo os doy mi sangre, dadme vues. 
tras lágrimas; pero no para mí síbo 
para vosotras y para vuestros hijos. 
Mezcladas á mi Sangre, asociareis 
vuestra humanidad á mi divinidad: yo 
las recojo, y en el fondo de mi Corazón 
las reservo para derramarlas con la úl- 
tima porción de mi sangre coh la que 
quiero dar á la tierra mi último obse- 
quio: sangre y agua: mi Sangre y vues- 
tras lágrimas: las lágrimas que lim- 
pian, y mi Sangre que santifica; las. 
lágrimas que regeneran, y mi Sangre 
que engrandece; las lágrimas que os 
hacen santos, y mi Sangre que os hará 
dioses! 

Y es tan íntima la unión dé vuestras 
lágrimas con mi Sangre, que se puede 
con toda propiedad decir que vuestras 
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lágrimas están en mi Sangre y mi San- 
gre está en vuestras lágrimas: es de- 
cir, que vosotras estáis en mí y yo 
estoy en vosotras. En otros términos: 
Uorad, y llorad mucho, y llorad siem- 
píe, pero en términos que el efecto de 
vuestras lágrimas sea aprovecharos 
del fruto de la Eucaristía, del resulta- 
do de mis sufrimientos, de los benefi- 
cios de la Redención. 

De qué manera tan natural y tan ex- 
presiva se ven aparecer las relacio- 
nes que ligan el paso que estamos 
considerando, con la Sagrada Eucaris- 
tía! 

f El mismo Jesucristo pareció prelu- 
diarlas en su admirable Sermón de la 
Montana, cuando dijo: «Bienaventura- 
dos Jos que lloran, porque ellos serán 
consolados." ' Es decir, que á los que 
lloran, da derecho 4 la Bienaventu- 
ranza. 

• 1. San Mat. V, 5. . 
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Y qué es la Bienaventuranza sino 
ese estado felicísimo en el que el alma 
ve á Dios, ama á Dios y posee á Dios? 

Y qué es la Eucaristía, sino ese fe- 
licisimo acto en que el alma ve áDios 
por la Fe, ama á Dios por la Caridad 
y lo posee tomándolo como alimento y 
haciéndolo entrar hasta el fondo de 
su corazón? 

Y agrega que serán consolados; 
siendo este consuelo no solo el resul- ' 
tado de las lágrimas, sino su mism» 
esencia: y así dice S. Macario que «los 
cristianos tienen por consuelo las L 
grimas; estas son sus delicias."' 

El mismo pensamiento consigna! 
Basilio cuando dice «que las lágrií 
de las almas fieles provienen del 
vor de la caridad, pues lloran de an 
poniendo los ojos en el que las ama 
á quien ellas aman.» 

Y si el consuelo es al mismo tier 
el resultado y la esencia de las lági 
mas, es porque Dios ofrece á éstas i 
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consuelo, y lo que Dios ofrece es tan 
seguro como la posesión actual. 
Pero dónde está este consuelo? 
En la única parte en que puede es- 
tar: en el Cielo, porque el cielo es el 
descanso después de la fatiga; el ho- 
gar al término del viaje; la patria pa- 
sado el destierro; el gozo que reem- 
plaza al sufrimiento; el bien que hace 
desaparecer todos los males; la vida 
eterna á la que se entra por las puer- 
tas de la muerte; el infinito, en fin, 
que borra hasta el recuerdo de todo 
lo limitado. 

Y este Cielo que ni podemos conce- 
bir siquiera, y del que ni aun podría- 
mos gozar con solo nuestros sentidos, 
está en la Eucaristía, do la que dice 
iSan Agustín que «Dios, siendo infinita- 
mente sabio, ya no supo qué otra cosa 
darnos; siendo infinitamente rico, ya 
no tuvo más que darnos; siendo infini- 
tamente poderoso^ ya no pudo darnos 
más." Y Santo Tomás dice lo mismo 
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de la Bienaventuranza; pues pregun- 
tándose si podría Dios hacer cosas 
más grandes, más hermosas y más 
perfectas que todas las que hizo, se 
responde á sí mismo afirmativamente, 
exceptuando tres cosas: Jesucristo, la 
Virgen María y la Bienaventuranza. 

Las palabras de S. Macario, que se 
acaban de citar, establecen una nueva 
relación, cuando dice con ellasquelas 
lágrimas son las delicias de los cris- 
tianos. 

Dios, la Sabiduría absolnta, laSa" 
biduría verdadera, la Sabiduría per- 
fecta, la Sabiduría increada, había ya 
dicho que sus delicias consisten en 
estar con los hijos de los hombres, ' y 
está unión tan deliciosa no está sino 
en la Eucaristía. 

Por una reciprocidad natural y de- 
bida, las delicias de los hombres de- 
ben consistir en estar con Dios, cuya 
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reunión, del mismo modo, está en la 
Eucaristía. En la Eucaristía están» 
pues, las delicias de los cristianos, los 
qué á su vez las tienen en sus lágri- 
mas, por lo que éstas resultan en cier- 
to modo semejantes á la Eucaristía. 

Y es un hecho que existe esta seme- 
janza: pues asi como la Eucaristía e» 
el testimonio más perfecto del amor 
de Dios á los hombres, las lágrimas 
son la manifestación más expresiva 
del amor de los hombres á Dios. 

Las lágrimas puede decirse que son 
inseparables de la Eucaristía, por 
que en primer lugar, son para re- 
cibirla, necesarias. 

En efecto, á la Sagrada Me.sa, no 
debe acercarse el cristiano sino con 
h conciencia limpia, y las lágrimas 
son las únicas que pueden lavarla, se- 
gún la afirmaciónde los Santos Padres. 
San Gregorio Nacianceno dice que 
«son un diluvio en el qye desaparece 
el pecado y se purifica el mundo.» 
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San Juan Clímaco dice que "son un 
segundo Bautismo que lava y purifica 
como el primero.» 

San Agustín afirma que «la con- 
ciencia manchada se lava en el bau- 
tismo de las lágrimas. " 

San Gregorio se expresa así: "Los 
crímenes vergonzosos que son un obs- 
tácLÜo para la salvación del pecador, 
quedan borrados con las lájjriraas: las 
lágrimas lo hacen hermoso como el 
oro." 

Con una enérgica interrogación con- 
firma la misma idea San Gerónimo: 
«Qué pecados--dice--no borran las lá- 
grimas? Qué manchas no lavan las 
lágrimas, por más negras y antiguas 
que sean?" 

«En donde están las lágrimas — dice 
San Basilio — se enciende el faego es- 
piritual que ilumina las profundidades 
del alma y reduce á ceniza todos los 
pecados.» 

Y no solo para lavar los pecados 
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morteles son necesarias las lágrimas: 
también para purificar el alma de las 
culpas veniales, y bajo este aspecto, 
hacen en la Sagrada Eucaristía el 
mismo papel que hizo en el Cenáculo 
el agua con que Jesús lavó los pies 
de sus discípulos, en cuya agua estu- 
vieron representadas. 

Lo diremos de una vez: las lágrimas 
son tan necesarias para la Eucaristía, 
como la Coníesión; y las relaciones 
que ligan entre sí estos dos sacramen- 
tos, son las que ligan el primero de 
eílos con las lágrimas. 

Las lágrimas son también eficaces, 
pues según las palabras de San Lo- 
renzo Justiniano, citadas en otro lu- 
gar, ellas «atraen al Hijo de la Virgen 
María," 

Son á la vez una ofrenda que Dios 
estima en mucho y que por lo mismo 
es muy propio que el alma la presen- 
te cuando se desposa con El. «Seüor— 
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dijo el Real Profeta — habéis puesto 
mis lágrimas delante de vos.» ■' 

Que las lágrimas son el medio más 
necesario, el más adecuado, el más 
eficaz, el más seguro para acercarse 
á Jesucristo, es un hecho que se halla 
acreditado por numerosos ejemplos. 
David se alejó de Dios por su adul- 
terio, y se acercó á El por sus lágri- 
mas. 

Magdalena estaba lejos por sus ex- 
travíos, y se acercó por sus lágrimas. 
San Pedro se alejó de su Maestro 
por sus negaciones, y se acercó á El 
por sus lágrimas. 

San Pablo por su ceguedad sólo se 
acercaba á El para perseguirle, y por 
sus lágrimas se acercó á El para con- 
fesarle. 

San Agustín estaba lejos de El por 
sus errores, y se le acercó por sus lá- 
grimas. 
Haríamos interminables estas citas 
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si quisiéramos continuarlas, pues tíos 
las ofrece en competencia la historia 
de todos ios santos. 

Bástenos decir que las lágrimas, 
rompiendo los lazos que tienen á el 
alma atada lejos de Dios, la acercan 
A El, la santifican con El, la ponen en 
aptitud de poseerle y enfervorizan sus 
sentimientos para amarle. 

Todo esto nos lo ofrece y nos lo da 
la Sagrada Eucaristía; por lo que este 
Sacramento, que con toda propiedad 
se llama el Sacramento del Amor, pu- 
diera con la misma propiedad llamar- 
se el Sacramento de las lágrimas. 

Las que las piadosas hijas de Jeru- 
salén derramaron al pié de la roca en 
que se consumó el cruento sacrificio 
de la Pasión, fueron el preludio, la re- 
presentación y la figura de las que, 
desde poco tiempo después hasta el fin 
de los siglos, habrán de derramar los 
fervorosos hijos de la Iglesia al pió de 
la piedra en que se consuma el in- 
cruento sacrificio de la Eucaristía. 
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LA TERCERA CAÍDA. 

^WL'i O son ya las dolencias de mies 
j^ piritu, ni las desastrosas coi 
"^ secuencias del pecado, qu 

constituye la más lastimosa y funest 
de las Cítidas, las que vienen á Uamí 
á las puertas de mi consideración e 
estos instantes, de tiernos, dolorosos 
conmovedores recuerdos, en que 
través de los siglos, de los acontec 
mientes y de la distancia, veo á nue 
tro adorable Redentor, que, cediem 
á los brutales atropellos de sus inf( 
nales enemigos, «cayó por tercera i 
en tierra hasta tocar con su santisir 
loca el suelo, y queriéndose levant 
no pudo, antes volvió á caer de ni 
vo.» ' 

t. Viacruci». _ 



^ 




125 

Una consoladra idea sostiene en mi 
corazón la esperanza de que no he de 
volver á caer, por lo menos en culpas 
graves. Bien sé que sin Dios nada 
puedo hacer, ^ pero estoy con Dios, 
y Dios está en mi; y sé también que 
"todo lo puedo en que Aquel me con- 
forta." 2 

Pero la alteración en la regularidad 
de las funciones; la falta de apetito y 
aun la repugnancia para tomar el ali- 
mento; la ausencia del sueño; las do- 
lencias, ya generales, ya locales, ya 
constantes, ya intermitentes; ese mal- 
estar, en suma, que indica que la má- 
quina que por tanto tiempo ha funcio- 
nado comienza á desorganizarse; y 
sobre todo, esos pesares terribles, esos 
dolores profundos, esas amarguras ín- 
timas que en algunos casos son las 
causas que ponen término á una vi- 
da, haciendo respecto de la mía lo mis- 

1. San Juan XV, 5. 

2. Felip. IV, 13. 
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rao que hicieron con nuestro Redentor 
los verdugos que lo llevaban al supli- , 
cío; rae harán como á El caer en tie- 
rra, sin fuerzas, sin vigor y sin alien- 
to. 

Pero oyendo la voz de mi deber, no 
consentiré en permanecer caído y ha- 
ré por levantarme: buscaré la cura- 
ción en las medicinas, en la aplica- 
ción de cada una de las cuales haré 
un nuevo esfuerzo que será infructuo- 
so: porque más fatigado, más abatido 
y más débil, volveré á caer de nuevo. 

Esta será mi última enfermedad; 
pero no quedaré caído, como mi Re- 
dentor no quedó en la tierra en su úl- 
tima caída. Como El me levantaré pa- 
ra llegar á mi destino, que está en el 
término de la jornada. 

Ya no iré yo, como otras veces á 
visitar á Jesucristo, correspondiendo 
á su amoroso y dulce "Ven:" El ven- 
drá generoso y amable á correspoader- 
me mis visitas. 
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El entrará por las puertas de mi po- 
bre estancia, que de par en par esta- 
rán abiertas para recibirlo, como en- 
tró después de su resurrección gloriosa 
por las cerradas puertas del Cenácu- 
lo; y como dijo á los Apóstoles, la paz 
sea con vosotros, me dirijirá el mismo 
saludo, diciendo: «La paz sea en esta 

casa.» ^ 

Que ni la enfermedad con sus do- 
lencias, ni la muerte con sus sombras, 
ni el dolor con sus estragos, alteren 
esta paz,' que le traigo como un pre- 
cioso regalo; é implorando el perdón 
: con las conmovedoras palabras del Sal- 
mista, y ahuyentando á mis enemigos, 
¡rociando mi alcoba con el agua bendita, 
invocará á la Augusta Trinidad, glo- 
rificando sus divinas Personas. 

Encaminándose á mí directamente, 

pues á mí es á quien va á favorecer 

con su visita, me preguntará, con la 

i voz de su misericordia, si siento en 

^1. Palabras de laLiturg-ia. 
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mi conciencia alguna falta; no para 
castigármela, ni para reprendérmela 
siquiera, sino para perdonármela; si 
descubro en mi alma alguna mancha, 
para hacerla desaparecer. 

Después, como á la orilla de mi cu- 
na y cerca de las aguas de la regene- 
ración á las pocas horas de mi entra- 
da al mundo, al borde de mi sepulcro, 
cerca de la mesa del festín, y acaso 
pocas horas antes de desprenderme 
de la vida, me recordará que «todo fiel 
cristianóse encuentra obligado á creer 
y eonfesar todos y cada uno de los 
misterios de nuestra santa fe católica» 
y hará salir del fondo de mi conmovi- 
do corazón las protestas de esta fe, 
que pondrá en mis ya casi mudos la- 
bios. 

Demislabiosy de mi corazón arran- 
cará el perdón que El viene á darme 
para todos mis ofensores, á la vez qii» 
recogerá la súplica de que me perdo- 
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nen todos aquellos á quienes yo hu- 
biere ofendido. 

En seguida pondrá en mis manos la 
llave para abrir las puertas de la glo- 
ria, llevando á mis trémulos labios la 
santa Cruz; y luego, elevándole en la 
partícula de pan. que anhela por des- 
prenderse de las manos de su Mini.stro, 
recibirá la confesión de mi indignidad,' 
la súplica de que pronuncie una pala- 
bra con la que mi alma enferma, y ex- 
puesta á perecer por ser culpable, 
«quedará sana, salva y perdonada.» 
Y en seguida, oh momento de eter- 
; na felicidad, en el que, como en un fo- 
• eo, convergen todos mis deseoíí, todos 
mis afectos y todusmisespei'anzaslen 
el mismo lugar en que ha de erigir su 
Tribunal inapelable el Juez severo 
que ha de juzgar al mundo con fuego, 
vendrá á entregarse á mí, v á inmo- 
larse en mi pecho, y a dejar en él 
abundante provisión p,,,^ el eterno 
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viaje, «el Cordero de Dios que quita 
ios pecados del mundo. «'^ 

Ya no le queda más que hacer, por- 
que ya me dio todo lo que supo darme, 
y¡ pudo darme, y tuvo que darrae; pero 
su cuidado, su anhelo, su solicitud y 
su ternura lo llevan más allá; y con e\ 
objeto de que al comparecer en mi 
juicio no lleve yo ni la más pequeña 
mancha, ni el más lijero rastro de pe 
cado, busca diligente los órganos con 
que he pecado, para llevarme á ellos 
el perdón. 

Y se posa en mi frente donde reside 
el pensamiento; y en mis ojos de don- 
de brota la mirada; y en mis oídos 
donde el sonido se hace sensible; y en 
mi nariz, donde reposa el olfato; y en 
mis labios en que la palabra se formvi" 
la; y en mis manos donde el tacto tie- 
ne su principal residencia; y en mis 
pies con que he dado mis pasos por 

1 San Juan L 29 
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la vida, conmoviendo mi corazón que 
casi ya no palpita, y regocijando mi 
alma, que está ya rompiéndolos lazos, 
con esta dulce, poderosa y conmove- 
dora palabra que llena el mundo, que 
confunde al Infierno y que recoje el 
Cielo: yo te perdono. 

En seguida, tendiéndome su mano pa- 
ra levantarme, «sal, alma cristiána- 
me dirá por la voz de su Ministro— en el 
nombre del Padre que te crió; en el 
nombre del Hijo que te redimió; en el 
nombre del Espíritu Santo que te san- 
tificó» 

Y me levantaré de mi última calda, 
como Jesucristo se levantó de la últi- 
ma suya. Y como él dejó solamente 
un rastro de sangre y la señal de su 
Sacratísimo Cuerpo en el lugar en que 
cayó, así yo dejaré mi envoltura ma- 
terial representada por mi cadáver, 
en el lugar donde estuve. 

Qué consideraciones tan dulces, me 
presentan las analogías que mi medí- 
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tación rae descubre en este paso del 
doloroso camino de la Cruz! 

M últinaa caída, mi última enferme- 
dad! 

Mi última comunión, el Siígrado Viá- 
tico! 

Que el Padre de las misericordias, 
me conceda la dicha de recibirlo! 



LA LLEGADA AL CALVARIO. 

ESTAMOS ya en la cima déla 
montaña! Sobre la roca en que 
se va á erigir el altar en que 
se va á ofrecer el sacrificio; al pié de 
altar mismo, y cerca del ara en que sf 
va á inmolar la victima! 

A ésta, después de haberla desnu 
dado con una crueldad inconcebiblí 
la han dejado, por decirlo así, en repo 
so, en una de las cisternas secas qu 
se veían en la vertiente N. del Calve 
rio, y cuya profundidad era muy coi 
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ta; s€ podía decir que era una conca- 
ridad de la roca. 

A un pas-o de la víctima está el sa- 
criflcador. Detrás, pero á una distan- 
cia muy corta, está la muchedumbre 
t que ha asistido para presenciar la eje- 
t-cución. 

[ Entre esta muchedumbre compac- 
I ta, numerosa, heterogénea, hay algu- 
rnos que araan á Jesús, y que están 
laUí para acompañarlo en su agonía, 
[escuchar sus últimas lecciones y reci- 
Ibir sus últimos ejemplos. 
I Hay otros indiferentes que se en- 
rcuentran allí como al acaso, arrastra- 
ndo!, por la impetuosidad de la corrien- 
te. 

Otros que han sido llevados por la 
curiosidad, y que asisten á esta san- 
grienta ejecución como si asistieran á 
I un espectáculo teatral. 
I Otros en cuyo corazón germina el 
lodio, directo] en unos, reflejo en los 
f más , que rindiendo^' homenaje á la 
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crueldad, le llevan su contingente de 
burlas, de sarcasmos, de insultos y de 

blasfemias 

Jesucristo, entretanto, en pie, con 
las manos juntas, la frente inclinada, 
la mirada serena, la actitud majestuo- 
sa y noble, á la vez que resignada y 
humilde, sostiene un dulce, interesan- 
te y divino coloquio con su Eterno Pa- 
dre. Está en oración! Le ofrece el sa- 
crificio de su vida, que muy pronto va 
á entregar á la muerte! Le ofrece los 
dolores que le están reservados, á cu- 
}"o lado son pequeños los que hasta 
ese momento ha sufrido! Le pide por 
la Iglesia que acaba de fundar, ó por 
mejor decir, que está fundando! Le pi- 
de por sus discípulos y por sus amigos, 
por sus enemigos y por sus verdugos; 
por los que le ultrajan y le crucifican; 
por todos los hombres que en esos ins- 
tantes pueblan la tierra, y por todas las 
generaciones del porvenir! Le pide 
de una manera especial por todos >í 





cada uno de los fieles cristianos, que 
en la sucesión de los tiempos, asocián- 
dose á su sacrificio, le pidan, al conme- 
morar este paso y este momento; y ha- 
ciendo suya propia la petición que en 
estas circunstancias le dirijan, les ase- 
|- gura el resultado , . . . 

Los verdugos se apresuran, los pre- 
: parativos se activan, la ansiedad cre- 
ce por instantes. Unos momentos más 
y todo estará consumado! 

Estamos en el interior del Santuario! 
Sobre el pavimento en que se levanta 
el altar en que va á celebrarse el in- 
cruento sacrificio; al pie del altar mis- 
mo, y cerca del ara consagrada en que 
86 va á inmolar la misma victima 

Esta, representadíi por la hostia pu- 
[ra, santa y sin mancha, en la que pron- 
rto se convertirá la partícula de pan, 
I que va á ser la esencia del sacrificio, 
;^Be ha descubierto ya, quitándole los 
jaños que la cubrían; y ostentando su 
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candida pureza, reposa en la concavi- 
dad de ]a patena. 

A un paíáo de esta hostia está, el Sst- 
cerdoto que va á hacer la inmolación. 
Detrás, llenando las naves del templo, 
estcín los fieles, que han ido allí para 
asistir á la IMisa 

Entre ellos hay algunos dignos de 
este nombre, que han ido y ostáii allf, 
para meditar con el espirita liuiiode 
fe, con el alma llena de esperanza, 
con el corazón lleno de amor, en la 
vida, Pasión y muerte de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo: en su vida llena de 
misterios; en su Pasión llena de dolo- 
res; en su muerte llena de prodigios. 

Ha,y otros indiferente-i ó tibios, que 
van arrastrados por la fuerza de la 
costumbre, pues no se han atrevido á 
romper por completo con la Ley divi- 
na, denacatando sus más sagrados pre- 
ceptos . 

Haj" otros á quienes lleva una vana 
curiosidad con la que profanan el tem- 
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lo, al que no van como á la casa de 
la oración, y que bien merecían ser 
expulsados de él á latigazos, por ha- 
berlo convertido en cueva de ladró- 
les. 
Otros hay que se van á burlar de las 
fccereraonias sagradas, de los actos pia- 
dosos y de todo lo que debía ser obje 
de su veneración, á los que más les 

saldría no haber nacido 

El Sacerdote, entretanto, que repre- 
senta á Jesucristo, está de pie, y con las 
manos unidas y junto al pecho, la ca- 
beza inclinada, los ojos bajos, la acti- 
tud respecuosa y digna, reverente y 
humilde, ofrece el sacrificio que va á 
hacer, y pide al Señor que se acuerde 
de sus siervos y siervas que mencio- 
na, y de todos los que están presen- 
tes, cuya fe y devoción conoce, por 

quienes ofrece este sacrificio Y 

Jos fieles que están presentes, trasla- 
dándose con la imaginación al Calva- 
Fio, contemplan á Jesús en la cisterna 
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orando por ellos; ellos unen su ora- 
ción á la oración de Jesús, y como El, 
se disponen al sacrificio. 

No pueden darse analogías más per- 
fectas entre este paso de la Santa Mi- 
sa y aquel paso de la Sagrada Pasión. 
Como que el uno es una reproducción 
fiel y exactísima del otro! 

Pero no es este paso el único en que 
estas analogías se encuentran: en to- 
das las ceremonias de la Misa están 
reproducidos los principales episodios 
de la Pasión. 

En efecto. El Sacerdote sale de la 
Sacristía, acompañado de sus Minis- 
tros en la Misa solemne y de su ayu- 
dante en la rezada; y Jesucristo sale 
del Cenáculo acompañado de sas dis- 
cípulos . 

El Sacerdote pasa el dintel de la 
puerta que le da entrada al altar; y 
Jesucristo pasa el torrente Cedrón. 

El Sacerdote entra al altar; y Jesu- 
cristo se interna en el huerto. 



í">iw«s:s»Mft! 



.^^0^ 



ia9 



El Sacerdote baja la grada del al- 
tar, é inclinado hacia el suelo se con- 
fiesa pecador; y Jesucristo se postra 
en tierra llevando sobre sí todos los 
pecados del mundo. 

;; El Sacerdote sube al altar, cubier- 
to con sus vestiduras; y Jesucristo sube 
á Jerusalen cargado con las cuerdas, 
las sogas y 1 os grillos que le han pues- 
to sus apreh enseres. 

El Sacerdote se dirije varias veces 
á los fieles, deseándoles que el Señor 
esté con ellos; y Jesucristo se dirige 

I varias veces á los apóstoles, recomen- 
dándoles la vigilancia y la oración. 
El Sacerdote, en la segunda parte 
de la Misa, que consiste en la instruc- 
\ ción preparatoria para el sacrificio, [1] 
pasa de un lado á otro del altar dan- 
do la instrucción al pueblo; y Jesu- 
cristo pasa de tribunal en tribunal, 

1. Esta segunda parte comprende de.sde la 
Colecta hasta el Credo. 
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instruyendo á [sus acusadores, á los 
testigosfii Isos y á sus jueces. 

El Sacerdote lleva la cruz en el cue' 
lio y en las espaldas, cuya cruz esÜ 
en la estola, en el amito y muchas w 
ees en la casulla; y Jesucristo llévala 
cruz sobre sus hombros. 

El Sacerdote toca varias veceí3 el 
suelo con la rodilla, en sus frecuentes 
genuflexiones; y Jesucristo varias ve- 
ces toca la tierra con su Cuerpo Sa 
grado en sus diferentes caídas. 

El Sacerdote se levanta para conti' 
nuar el sacrificio; y Jesucristo se le 
vanta para seguir su camino. 

El Sacerdote suspende, por decirlo 
así, la celebración del sacriflcio, par» 
ofrecerlo al Señor, y pedirle por l(M 
que están presentes en el altar; y Jtí 
sucristo detiene su marcha para ofr© 
cer á su Eterno Padre su sacrificio 
pedirle por todos los hombres de todo 
los tiempos, que están presentes en S 
pensamiento y en su corazón. 
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El Sacerdote clava á Jesucristo en 
la hostia por las palabras de la consa- 
gración; y Jesucristo es clavado en la 
Cruz por los clavos del suplicio. 

Cinco palabras pronuncia el Sacer- 
dote, para fijar á Jesucristo en la Cruz; 
y cinco puntos del Santísimo Cuerpo de 
Jesucristotras pasaron en su sacrificio. 
El Sacerdote eleva la hostia para 
'que todos los que están en el templo 
la adoren; Jesucristo es elevado en la 
Cruz para que todos los que están en 
el Calvario lo vean. 

El Sacerdote, al formular la Oración 
Dominical, hace siete peticiones; y Je- 
sucristo pronuncia siete palabras. 

El Sacerdote parte la hostia, para 
representar la separación del alma y 
íi Cuerpo de Jesucristo; y Jesucristo, 
inclinando la cabeza, muere, 

El Sacerdote sumerjo una partícula 
de la hostia en el vino convertido en 
sangre; y Jesucristo sumerje en su san- 
gre á toda la humanidad. 



X. 
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El Sacerdote divide la hostia en tres 
partes, en cada una de las cuales está , 
Jesucristo, para significar las tres Igle- 
sias; y Jesucristo, estando aún en el 
mundo que ha redimido, con su Cuer- 
po unido á su Divinidad, se traslada 
con su Alma, á su misma Divinidad 
unida, al Purgatorio, cuyas llamas apa- 
ga, cuyas sombras disipa y cuyas al- 
mas salva, y abre de par en par las 
puertas del Cielo. 

El Sacerdote, en fin, da entrada en 
su pecho á Jesucristo; y Jesucristo 
depositado en el sepulcro. 

No puede, en vista de esto, darse, no 
diremos más analogía, sino más per- 
fecta identidad entre la Sagrada Pa-i 
sión y la Santa Misa, cuya esencia la 
constituye la Eucaristía considerada 
como sacrificio: y si se hiciese igualj 
cotejo entre la Pasión y la InstitueióiV' 
de la Eucaristía, la misma identidad^ 
volvería á presentarse: pues veriamosj 
por ejemplo, á Jesucristo, entrando cod 
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Apóstoles al Cenáculo, y entrar con 
¡ellos al Gethseñíaní; lavarles allí los 
pies, inclinándose, y arrodillándose en 

el suelo, y postrarse aquí en la tierra, 
pegando en ella su rostro; recomen- 
r darles en el Cenáculo el amor frater- 
no, y en el huerto la vigilancia y la 
oración; despedazar, con sua propias 
manos su Cuerpo y verter su Sangre 
la Mesa de la Institución, y despe- 

izar su Cuerpo y derramar su Sangre 
3or las manos de los verdugos en el 
?atio del Pretorio; hacer en fin, de la 

istitución de la Eucaristía, su Sacri- 
anticipado, como de la Pasión, el 
lismo Sacrificio realizado, y de la 
[isa, el mismo Sacrificio perpetuado. 

La Misa, además, tiene el cuádruple 

irácter de Holocausto, de Sacrificio 
le Propiciación, de Sacrificio Impetra- 
>rio y de Sacrificio Eucarístico: y el 
lismo múltiple carácter tiene la Pa- 
lón. 

Es un holocausto en que se consu- 
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me toda la Víctima; es un Sacrificio 
especialisimo cuyo altar es la tierra, 
cuya leña es la Cruz, y cuyo fuego 
es su amor á los hombres. 

Es un Sacrificio de Propiciaciónr 
puesto que la Víctima que en él «e 
inmola, es el Cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo. 

Es un Sacrificio Eucarístico en el j 
que la Misericordia, al ver ya satisfe- j 
cha la Justicia, no puede menos que 
agregar al homenaje de su sacrificio, 
el homenaje de su gratitud. 

Es un Sacrificio Impetratorio, en el 
que se pide todo loque se puede pe- 
dir; todo lo que se debe pedir; todo lo 
que se necesita pedir; y pidiéndose 
en él por los fieles que nos han prece- 
dido con la señal de la fé, y duermen 
el sueño de la paz, es á la vez un Sa- 
crificio Satisfactorio. 

Las obras satisfactorias son, segiin 
nuestro inspirado catecismo, la ora' 
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ción, la limosna, laa asperezas de 
cuerpo y los trabajos. 

Y qué oración más hermosa, más 
ardiente y más eficaz, que la que Jesu- 
cristo elevó á su Eterno Padre en el 
huerto de los Olivos, en el camino 
del Calvario, en el acto en que nues- 
tra meditación nos lo presenta, y casi 
en los. momentos de espirar, clavado 
en la Cruz! 

Y qué limosna más espléndida que 
a de darse El todo entero, siendo co- 
mo es, todo un Dios! 

Y qué asperezas más rudas que las 
que sufrió en todos y cada uno de los 
tormentos de su acerbísima Pasión: 
ese abismo de amor y de dolores, de 
íibnegación y de beneficios, de ingra- 

tud y de crueldades, que excedió en 
atensidad á la de los sufrimientos de 
todos los martirios! 

Y qué trabajos más insostenibles, 
ue los que tuvo desde su prisión has- 
a su muerte! 
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No le falta, pues á la Pasión, ni uno 
solo de los caracteres de la Eucaris- 
tía, como á la Eucaristía no le falta ni 
uno sólo délos caracteres de la Pasión. 

Por eso la Pasión nos pone en apti- 
tud de recibir de lleno todas las gra- 
cias de la Eucaristía; y la Eucaristía 
nos hace aprovecharnos ampliamente 
de los beneficios de la Pasión. 

XI. \ 

LA CRUCIFICCION. 

ÜOS preparativos de los crueles 
verdugos están concluidos! La 
oración del pacientísimo Jesús 
está terminada! La ofrenda que una vez 
más fué por la misericordia presentada, 
una vezmás ha sido por la Justicia admk 
tida; y la sentencia de condenación^ 
que se pronunció contra la humanídac 
pecadora, va á ser dentro de breves ' 
horas revocada. 
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Grande es el apresuramiento de los 
sacrificadores, pero mayor es el de la 
Víctima, que anhela por entregarse al 
cuchillo, porque la está devorando el 
fuego. El fuego del amor á su Padre, 
á quien va á satisfacer; el fuego del 
amor á los hombres á quienes va á 
redimir; el fuego del deseo de alcanzar 
cuanto antes uno y otro resultado: de- 
seo grande, deseo profundo, deseo ar- 
diente, deseo irresistible, deseo como 
el que expresó la víspera en el Cená- 
culo á sus Apóstoles en aquel expre- 
sivo desiderio desideravif que brotó 
entre los torrentes de ternura en que 
se derretía su corazón, y que no se 
puede traducir en ningún idioma. 

Avanzando con paso firme hacia la 
Cruz, tendida en el suelo, á cinco pa- 
sos de la cisterna donde lo hicieron 
esperar, pareció decir á sus verdugos 
lo que en Gethseraani dijo á sus apre- 
hensores: Yo soy. 

Ese Yo soy, cuyos ^qqs están vi- 
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brando hasta en los confines n 
apartados de la tierra! 

Ese Yo soy, que hizo gemir el íol 
je de los Olivos de aquel huerto. 

Ese Yo soy, que hizo caer en tier 
á la multitud armada que lo busca 
para aprehenderlo! 

Yo soy á quien debéis crucificí 
crucificadmc! 

Yo soy á quien debéis quitar la \ 
da, daos priea. 

Yo soy A quien debéis sacrifica 
apresuraos á consumar el sacrificií 

Esa Cruz es para mi, es mía, yo J 
he traído desde el Pretorio, en mí hs 
beis tomado las medidas para abrí 
los barrenos que han de facilitar Ii 
entrada de los clavos; el cuerpo qui 
habéis de clavar en ella es el mío; aqu 
me tenéis, tomadme y clavadme ei 
esa Cruz, porque este es mi Cuer 
po!.. 1 

1 S. Luc. XXII, IS.-S, Mat. XXVI,26••-" 
Marc. XIV, 22, 
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Las mismas palabras que una horas 
antes pronunció en el Cenáculo, al 
efectuar la transustanciación del pan, 
y que hasta muchos siglos después 
seguirán pronunciando sus Ministros, 
desde donde nace el Sol hasta donde 
el Sol se pone ' para efectuar el mis- 
mo prodigio. 

Aquí me tenéis! Con esos clavos 
que estoy mirando en vuestras manos 
'debéis fijar en la Cruz este mi Cuer- 
po; y al taladrar mis manos y mis 
fpiés ^, tenéis que romper mis arterias 
ry mis venas para hacer salir por ellas 
'ini sangre. ]\Ii sangre y no otra, mi 
sangre que es la del Nuevo Testa- 
Finento, que no se derramará inutilmen- 
[te sino que será derramada por mu- 
^efaos^ ; apresuraos á hacerla salir, por- 
lue esta es mi sangre! * 

1 S. Malach 1,11. 

2 Ps. XXI, 17. 

3 S. Mat. XXVI, 28. 

4 S. Mat. XX VI. 28. 
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Sangre que se seguirá derramando m 
sin tregua, y correrá por todo el niuii- i 
do mientras haya en él culpas que la- 
var! Sangre que correrá por el Pur- 
gatorio mientras haya en él llamas 
que extinguir! 

Ya Jesucristo es puesto sobre la 
Cruz! Ya los verdugos hieren sus ma- 
nos y sus pies con los agudos clavos! 
Ya la víctima está asegurada en el 
madero! Ya la sangre corre á torren- 
tes! 

Ya el Sacerdote apoya sus brazos 
sobre el ara! Ya hiere la sustancial 
del pan y la sustancia del vino con 
su omnipotente palabra! Ya Jesu- 
cristo está real y verdaderamente fijo 
en la hostia! Ya la sangre está depo- 
sitada en el cáliz! Ya está, en fin, re- 
producido en nuestros templos el Sa- 
crificio del Calvario! 

Jesucristo trajo del Cielo, conservó 
en su poder toda su vida, guardó cui- 
dadosamente en su Pasión y tuvo con- 
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sigo hasta el momento en que lo esta- 
mos considerando, la sentencia de 
muerte del género humano, que por la 
suya iba á quedar derogada. 

Al acercarse á la Cruz para ser 
clavado en ella, la estrechó fuerte- 
mente entre sus manos; y cuando los 
verdugos separaron estas, para adap- 
tarlas á los brazos de la Cruz en que 
iban á ser clavadas, esta sentencia 
fué rasgada y dividida, quedando una 
parte en cada mano: y cuando estas 
fueron clavadas, esas dos partes que- 
daron hechas girones, y los caracte- 
res que en ellas había trazado la Jus- 
ticia, fueron borradas con la sangre 
que de las heridas abiertas por los cla- 
vos, hií:o brotar la Misericordia. 

Jesús debió decir entonces á todos 
los hombres de toda la humanidad, lo 
que dijo á sus Apóstoles en el huerto 
de los Olivos: dormid ya y descan- 
sad ^, pues yo he tenido misericordia 
1. S, Mat. XXVI, 45. 




152 






thb 




co 



de vosotros; y pagando la deud ooua 
traída por vuestros pecados, os he 
conseguido el perdón; y destruyendo 
por mi crucificción la sentencia de 
vuestra muerte, os he abierto laspuer- 
tas de la vida eterna; y elSeñor. que 
airado contra vosotros, estaba dispues- 
to á castigaros con todo el rigor de su 
Justicia, por mi Pasión, por mis dolo- 
res, por mi Sangre, por mi muerte, 
por todos mis merecimientos, os con- 
cede la indulgencia, la absolución y 
la remisión de vuestros pecados. 

No son estas dulces, tiernas, expre- 
sivas y consoladoras palabras, la»! 
mismas que nos dirije el Sacerdoíe 
momentos antes de administrarnos el 
Sacramento de la Eucaristía? 

Y cuando sentados ya en la Sagra- 
da Mesa escuchamos estas palabras, 
que si por una parte nos retardan 
unos instantes nuestra dicha, por otra 
nos preparan para recibirla más de 
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[ lleno, no nos contemplamos objeto de 
esta Misericordia? 

No sentimos correr por nuestras al- 
mas el suavísimo bálsamo del perdón? 
Xo nos parece estar en el camino de 
la Vida Eterna? No nos encontramos 

. enteramente purificados y limpios al 
ver que se nos concede la indulgen- 
cia, la absolución y la remisión de to- 
dos nuestros pecados? 

Y al ver en las manos del Sacerdo- 
te al Cordero de Dios que borra los 
pecados del mundo, y que ha borrado 
ya los nuestros, no nos sentimos tras- 
portados al Calvario, donde vemos al 
Cordero de Dios inmolándose, y vemos 
á nuestro Redentor en la Cruz, y vemos 
el desgarramiento producido en sus sa- 
grados miembros por los clavos, y aun 
Giraos el golpe del martillo y el hace- 
sido del verdugo? 

Y qué nos respondemos, cuando 
arrebatados porlaimaginacióh nos pre- 
guntamos si estaraos al pie del altar, 
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en el que este sangriento suplicio s» 
conmemora, ó en la cima del Calvaric 
en la que esta bárbara erucifícción s( 
verifica? 

Con razón muchas veces el Sacerdo- 
te queda e.-stupef^cto! Con razón la 
música y los cantos de las Misas so^ 
lemnes enmudecen! Con razón lascaml 
panas que estí'ui en las torres que coj 
roñan nuestros templos, conmueven el 
aire con sus gemidos, como para decir 
al Cielo: jal Con razón en las calles 
todas las cabezas se descubren, y en: 
el templo todas las rodillas se doblan,, 
todas las frentes se inclinan y casi t&i 
dos los ojos vierten lágrimas! 

La Crucificción y la Consagración,, 
son dos actos, que aunque aparente- 
mente distintos, que se realizan bajo 
diferente forma y que se hallan sepa- 
rados, por el tiempo y por la distaiicift>"i 
no son en realidad más que uno solO;, 
y que constituye la esencia de todo el-: 
Sacrificio, la recopilación de todos los! 
misterios, la síntesis de toda la Pasión. 
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XII 
LA ELEVACIÓN DE LA CRUZ. 

TAN pronto como el Sacratísimo 
Cuerpo de Jesús estuvo asegu- 
rado y fijo en la Cruz por los 
^enormes elavos, con que en cumpli- 
miento de la profecía del inspirado 
Salmista, taladraron sus manos y sus 
pies, los verdugos en aire de triunfo 
por haber dado término á un trabajo 
tanfecundo en consecuencias, arrastra- 
ron la Cruz hacia una excavación pro- 
funda, hecha exprofeso en la roca, y 
que solo distaba cuatro pasos, para 
fijarla en ella, elevada sobre el nivel 
común, áfln de que por todos fuera 
vista. 

Qué pasó entonces en el Calvario? 

Bien presentes están en nuestro co- 
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razón y en uuestra memoria, los e^ítra- 
ordinarios y sobrenaturales fenómenos 
de aquel espantoso cataclismo. 

Y si la naturaleza toda se conmovió, 
y las criaturas inanimadas se manifes- 
taron sensibles, no hay que admirar 
que los hombres dotados de corazón, 
y por lo mismo, de sensibilidad, hayan 
caído reverentes al pie de esa Cruz, 
golpeándose el pecho bajo la influen- 
cia del dolor, y confesando con el acen- 
to de la convicción que "Verdadera- 
mente este hombre era el Hijo de^ 
Dios." 1 

Tan pronto como la sustancia del 
pan, se ha convertido, por las pala- 
bras de la consagración, en el Cuerpo 
de Nuestro Señor Jesucristo, en el que 
por unión natural está su alma, por 
concomitancia inmediata su sangre, y 
por unión hipostática la divinidad, el 
Sacerdote, tocando con la rodilla el 
suelo, la adora; y en seguida la eleva 

1 S. Mat. XXVTI,54.. 
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en alto para que la adoren todos los 
ffieles. 

Y todos los espíritus creen, y todos 
^los corazones palpitan, y todos los pe- 
chos se golpean, y todos los labios se 
abren para dejar escapar estas signifi- 
cativas expresiones: Te adoro, oh Sa- 

Lgrada Hostia! Te adoro, Señor mío 

Jesucristo! Te adoro, Divino 

Redentor! 

Es verdad que en este todos no com- 
Iprenderaos á los impíos ni á los indi- 
ferentes que nada creen^ que nada 
sienten y que nada dicen; pero éstos, 
por razón natural, deben ser excluidos 
Me nuestras consideraciones cristianas, 
[y son los que estuvieron representados 
por los malvados que enfrente de la 
ruz, tuvieron la villana osadía de in- 
^sultar á la Augusta Víctima que en ella 
[espiraba; ó por los que, con crimina^ 
indolencia, sin volver siquiera la ca- 
beza para darse cuenta de lo que en 
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aquella colina pasaba, se perdieron e 

los recodos del camino. 

Cuando yo fuere levantado en a,lt( 
— dijo el Señor por San Juan — todo 1( 
atraeré hacia mi.» ^ 

Y cuándo fué levantado en alto? 

Fué levantado en alto al xj-iorír, y 
murió dando la vida por sus amigos y 
aun por sus enemigos: murió, pues, por 
amor, y fué elevado en alto por amor. 

Todo, pues, lo atrae hacia sí, por 
amor, y para darle todo lo que tiene- 

Cuando fué clavado en la Cruz, ya 
casi todo lo que tenía nos lo hubiii 
dado. 

Le quedaban algunos dolores por su- 
frir, que sufrió y nos los dio cuando fué 
clavado en ella. 

Le quedaban algunas gotas de san. 
gre, que derramó por las heridas que 
le abrieron los clavos y que corrieron 
por su Cuerpo Sagrado hasta que las 
congeló el frío de la muerte. 
1 XII, 32. 



Digitízea Dy " 



159 



\ 



Le quedaba su tierna y santa Ma- 
dre, que nos dejó como preciosa he- 
rencia. 

Murió al fin, y se reservó en el fondo 
de su corazón una pequeiía porción 
desangre y agua, para darnos des- 
pués de su muerte una nueva prenda 
ledos valiosísimos tesoros que nos ha- 
bía dado en su vida: el Bautismo que 
nos hace cristiiinoH, y la Eucaristía 
que nos hace Dioses. 

Jesucristo hace en la Cruz lo que 
iiizo una vez en el Cenáculo, y hace sin 
'cesar en la Eucaristia: atraernos por 
el amor para darnos todo lo que tiene; 
cuerpo, sangre, alma, divinidad, gra- 
cia, vida, merecimientos, y todo, hasta 
no tener ya nada que darnos; y en 
compensación, nada pide de nosotros, 

rque aunque aparentemente ]ios pi- 
e algo, es para darnos mucho más. 

Jíícspide nuestro pecho, para quedar 
en él sepultado; nuestro corazón, para 
amolarse en él; nuestro amor para que 
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podamos recibir todas las gracias; núes 
tra alma, para santificarla con su di 
vino contacto; nuestra vida, para JJe 
narla con sus merecimientos. 

Todo su anhelo es darnos: por eso 
deseó tan ardientemente la Cruz; por 
eso deseó tan ardientemente la Euca- 
ristía: porque si en la Cruz se entrega 
por nosotros, en la Eucaristía se entre- 
ga á nosotros; si en la Cruz se inmola 
por nosotros, en la Eucaristía se inmo- 
la en nosotros; y si en la Cruz atrae 
todas las cosas á la cima del Calvario, 
en la Eucaristía atrae á todos los fíeles 
al pie del altar. 

La Cruz atrae el mundo por la Fe; 
la Eucaristía lo atrae por el amor. 

. Jesucristo reina en toda la extensión 
del mundo por la Cruz; y en el corazón j 
del Cristiano reina por la Eucaristía. 

En la Cruz se leen estas palabras: 
«Este es el Rey de los judíos»; y en la 
Eucaristía se oyen estas otras: «Hé 
aquí el Cordero de Dios.» 
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La Cruz abrió á las almas las puer- 
tas de la Gloria; y la Eucaristía lleva 
á las almas á la Vida Eterna. 

Jesucristo triunfa del mundo por la 
Cruz; y el Cristiano triunfa de sus pa- 
siones por la Eucaristía. 

«La Cruz — dice Cornelio A. Lapide 
— abraza todo el universo dosde el 
Oriente hasta el Occidente; sus brazos 
alcanzan desde el Septentrión hasta 
el Mediodía»: y la Eucaristía, dice el 
profeta Malaquías, llena todo el mun- 
do «desde donde nace el Sol hasta don- 
de el Sol se pone». ^ 

Jesucristo ha comunicado á la Cruz 
todos sus atributos; y todos los atribu- 
tos de Jesucristo están reunidos en la 
Eucaristía. 

San Gregorio llama á la Cruz el 
lazo del Universo; y la Eucaristía se 
llama comunión porque enlaza en una 
unión común á todos los hombres. 

En la Cruz que se apareció á Cons- 

1. 1, llv ' 
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tantino se leía una inscripción que 
cía; con este signo vencerás; y Je 
cristo hablando de la Eucaristía, c 
que el que la reciba no morirá. 

La Cruz y la Eucaristía, fueron 
duda los dos puntos que de una ma 
ra especial y con cierto grado de p 
ferencia tuvo Jesucristo en su me] 
durante su vida entera. 

Estando Jesucristo en el Cenácu 
donde instituyó la Eucaristía, pee 
en la Cruz; y estando en la Cruz, do 
de se realizó el sacrificio anticipado ( 
el Cenáculo, pensó en la Eucarisíi 

Habla en el Calvario, cuando sufi 
los inconcebibles tormentos de la Cru 
y el eco de sus palabras se refleja s< 
bre el tabernáculo en el que resid 
impasible en la Eucaristía. 

En el Calvario pide el perdón parí 
los que lo sacrifican; y en la Eucaris 
tía lo ratifica, lo extiende y lo asegu 
ra á los que lo han crucificado. 

En el Calvario ofrece el Paraíso a 
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criminal arrepentido que le pide ua 
[recuerdo; y en la Eucaristía lo da des- 
de luego al pecador penitente que con- 
fiesa su indignidad. 

En el Calvario traslada sobre nos- 
otros el amor de su Madre Santísima, 
¿ quien señala esta maravilla, legán- 
Uonos á Ella como los hijos de sus do- 
llores, y quedando ella constituida en 
nuestra Madre, en virtud de los efec- 
tos de la gracia; y en la Eucaristía 
nos da su carne y su sangre que tomó 
de María, dándonos, por lo mismo, al- 
igo de la sustancia misma de Maríai 
plegándonos á Ella como hijos de su 
lemura, y quedando Ella constituida 
nuestra Madre según la natura- 
leza. 

En el Calvario, fijando en Dios sus 
ojos ya velados por las tinieblas de la 
muerte, lo aclama con acento dolori- 
do y se queja de su abandono; y en la 
.Eucaristía fijando en los hombres sus 
pjos, brillantes con los resplandores 
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de la vida, los llama con un amoroso 
"Venid á mí" y les prodiga sus cuida- 
dos. 

En el Calvario abre sus labios secos 
por la angustia paramanifestar su sed 
de muerte; y en la Eucarisiia abre 
los inagotables veneros de sus llagas 
para derramar el agua milagrosa que 
salta hasta la Vida Eterna. 

En el Calvario ve que todas las co- 
sas que debían preceder á su muerte, 
están consumadas; y en la Eucaristía 1 
ve que todas las riquezas que consti- ■ 
^uían su tesoro» están consumidas. 

En el Calvario inclina su cabeza 
hacia la tierra y deposita su alma en 
sus moribundo» labios para ponerk 
en manos de su Padre; y en la Euca- 
ristía inclina su cabeza hacia los hom- 
bres, y en los impuros labios de éstos 
deposita su alma para llevarla hasta 
su corazón. 

No es, pues, una verdad indiscuti- 
ble, que todo lo que Jesucristo hace 
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eii el Calvario, todo lo que dice, todo 
Lio que piensa y todo lo que siente, se 
representa en la Eucaristía, y todo lo 
que hace, y todo lo que dice, y todo lo 
que piensa, y todo lo que siente en Pa • 
Eucaristía, lo recoje del Calvario? 

Y por identidad de razones, no es 
Verdad que nosotros al acercarnos á 
la Eucaristía nos trasportamos al Cal- 
vario, y que el pensamiento del Cal- 
Vario nos empuja á la Eucaristía? 
Al contemplar á Jesucristo clavado 
|en la Cruz que ao acaba de elevar en 
la sangrienta cima del Calvario, no 
^.podemos dejar de fijar la vista en la 
inscripción que está sobre su cabeza; 
«Jesús Nazareno, Rey de los Judíos.» 
Es, pues, Salvador, es florido* es 
Rey. 

Con el mismo triple carácter se pre- 
senta en la Eucaristía: ea Salvador, en 
cuanto á que quita los pecados del 
mundo, con lo que el mundo queda 
■;. * Esto es lo que significa Nazareno, 
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salvado; es florido, no tanto por la flor 
de híirina de las espeeies cuanto por ia 
pureza, hermosura y aroma de la sus- 
tancia; es Rey, puesto que concede mer- 
cedes, otorga gracias y derramabenefi- 
cios. Y al leer esa inscripción no po- 
demos menos que preguntarnos, como 
Jesucristo preguntó á los Fariseos 
cuando trataron de sorprenderlo con 
una pregunta capciosa: «De quiénes 
esta imagen y esta inscripción?» ' «La 
imagen — dice Staníhursto — es de un 
enfermo, el título es de médico: la 
imagen es de un pobre mendigo, el ti- 
tulo es de un noble y rico: la imagen 
es de un vilisimo esclavo, el título de 
poderosísimo Señor: la imagen es de 
un caudillo de ladrones, el título es de 
Rey de los Angeles; la imagen es de 
un malhechor, el titulo es de Salva- 
dor: en una palabra, la imagen indica 
que 03 hombre y el título muestra que 
es Dios.» 
1. San Mat. XXII. 20. 
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Los mismos con trastea se descubren 
en la Eucaristía entre la apariencia 
con que se presenta y la realidad que 
oculta. 

Las apariencias son de una partícu- 
la de pan: la realidad es «Pan bajado 
del Cielo:»* las apariencias son de 
una cosa criada, la realidad es el 
Criador: las apariencias son de una 
frágil oblea; la realidad es un Ser in- 
destructible: las apariencias son de 
una materia de poca duración; la rea- 
lidad de duración eterna: las aparien- 
cias, de un puñado de harina prepara- 
da por los hombres; la realidad es el 
Cordero de Dios: las apariencias, de 
un compuesto humano que ei hombre 
Va á destruir en su pecho; la realidad 
es la esencia divina que libra al hom- 
bre de la destrucción: en una palabra, 
las apariencias son de algo que es ca- 
si la nada; la realidad es todo un 
Dios, 

1 S. Juan VI, 51. 
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Divinas, íntimas, maravillosas y 
niñt-ativas relaciones que deben 
brar siempre en nuestro coraz( 
ea nuestro espíritu, con la cade 
dulce de una encantadora armí 
y con el corazón y con el alma i 
jen esta lección provechosísima 
encierran: 

El criíitiano se debe alimentar 
la Eucaristía para vivir en el Cí 
rio. 
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XIII 
EL DESCENDIMIENTO. 

TODO está ya consumado: 
está ya concluido: todo ha 
trado ya en el irresistible o 
nio del pasado! 

En una Cruz que se alza en el 
vario, está todo el resultado de If 
sión: un hombre muerto. 
Los encarnizados enemigos dí 
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áa que con tan delirante frenesí pro- 
curaron su muerte^ han enmudecido; 
se han retirado; han dejado solo su 
cadáver custodiado por un legionario 
romano que no obedece otras órdenes 
que las del Pretor, las que ya se an- 
ticiparon á pedir sus amigos en un 
sentido favorable. 

Ya nada tiene que hacer el odio en 
iíste sitio solitario y sombrío, y ha ce- 
dido su lugar al amor. 

Los amigos vienen á su vez á ocu- 
par el puesto de los verdugos. Estos, 
preparados con férreos clavos y tos- 
cos martillos, clavaron en la Cruz su 
Cuerpo: aquellos, preparadoscon stia- 
Tes lienzos y delicados aromas, des- 
clavan de ella su cadáver. Lo ponen 
en el regazo de su Madre Santí&ima, 
como el lugar más Ix propósito para 
'Servirle de lecho mortuorio, lo lavan, 
lo ungen, lo embalsaman y lo envuel- 
ven. 

Detengámonos por un momento en 
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este conmovedor espectáculo, 
que encontramos una lección p 
chosísima, y procuremos aprove 
la .Ella funda, y ensena, y aconsí 
cristiano la práctica interesant 
de la Comunión reparadora. 

Jesucristo en la Eucaristía, 
Jesucristo en la Cruz, sintetiza i 
sultado de toda la Pasión: un ho 
muerto; porque aunque en la ] 
ristia está vivo, puesto que tie 
alma y su sangre, pero se halla 
estado de muerte, es decir, ba; 
símbolos de la muerte, para ap' 
nos el precio de sus padeciraient 

Los que le ultrajan en el Sacra 
to, que son los que de una manen 
directa lo han clavado en la Ci 
se han retirado, ó no tienen á El i 
so: únicamente pueden acercarse 
almas amigas, fieles y devotas. 

Estas por una Comunión bien 
parada, deben desclavarlo de la < 
esto es, deben desagraviarlo co 
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adoración, de los ultrajes que ha reci- 
bido; depositarlo en ?u pecho, como el 
sitio más á propósito en que puede es- 
tar, porque para entrar en él se en- 
cuentra sacramentado. En la custodia, 
en el copón, en la patena, en los cor- 
porales, está provisionalmente, como 
de paso, como mientras; pues de todos 
estos lugares, donde permanece un 
tiempo más ó menos corto, pasa al pe- 
cho del que lo recibe. Allí tiene fijas 
sus miradas; allí lo llevan sus deseos; 
allí lo hace entrar su caridad, y allí se 
inmola; consumiéndose cu el inextin- 
guible fuego de su amor. 

AHÍ debe el cristiano contemplarlo 
en su oración, lavarlo con sus lágri- 
mas, ungirlo con sus virtudes, embal- 
samarlo con su amor y envolverlo en 
el Cándido lienzo de su acción de gra- 
cias. Es decir, hacer lo que hicieron 
con El en el Calvario su amorosa Ma- 
dre y sus agradecidos discípulos. 

Y asi lo debemos hacer, puesto que, 
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entrando Jesucristo á nuestro pecho, 
nos concede el privilegio mismo queá 
su Santísima Madre; y habiéndonos 
instruido en su Hantísima doctrina, nos 
ha hecho el mismo bien que á sus (¡lis- 
cipulos. 

Penetremos un poco más con nues-e 
tra religiosn meditación en este tierno 
paso que tenemos delante, para exa- 
minar algunos de sus detalles y tona: 
de ellos la doctrina que atesoran 

José de Ariniathea, resolvió bajfti^ 
de la Cruz, para hacerle los honores 
dobidos y darle sepultura adefiuadaj 
el divino Cuerpo del Santísimo JesúS; 
Mas para llevar á cabo esta resolU' 
ción, necesitó ante todas cosas, 1° 
car aquel sagrado Cuerpo del podefl! 
de los soldados baja cuya custodiase 
encontraba, poniéndolo al abrigo de la 
ley que desit,^naba una fosa especial 
para los ajusticiados, á quienes no 
permitía sepultar en sepulcros paiÜ* 
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culares; y 2° tener listo el sepulcro en 
que había de colocarlo. 

Para lo primero, necesitaba sacarla 
orden del tribunal del Pretor; único 
que podía disponer que se le entregara 
el cadáver que pertenecía á la justi- 
cia, y que debía arrojarse á la fosa de 
'■■ los eriniinales: y para lo segundo, alis- 
¡' íar el sepulcro que ya tenía, y que era 
'suyo propio, para que nada faltara. 

Así al cristiano que se ha resuelto á 
recibir á Jesucristo en la Sagrada Eu- 
caristía, no le basta tomar esta reso- 
lución; le es necesario, ante todo, 1° 
acudir al Tribu naide la Piniitencia , cu. 
,' yo Ministro es el único que puede au- 
torizar la entrega que desea se le ha- 
ga del Cuerpo de Jesucristo, y salvarle, 
' á él, que corao pecador le pertenece 
: á la Justicia divina, y que debe ser 
arrojado á la fosa común de los peca- 
dores, que es el Infierno, del poder de 
!, los demonios, bajo cuyas garras lo tie- 
ne el pecado; y 2°, preparar su pecho 
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sepulcro de su propiedad, para dar en 
él sepultura á Jesucristo Sacramen- 
tado. 

Hecho ésto, el piadoso José, cuando 
volvió al Calvario con la orden á cu- 
ya vista debió entregarle el deseado 
Cuerpo, el Decurión que lo custodiaba, 
compró en una tienda, donde se ven- 
dían objetos mortuorios, los lienzos 
que se necesitaban, y que ya estaban 
arreglados paríi su venta, en número, 
forma y dimensiones; y al mismo tiem. 
po ordenó á sus criados que llevaran 
al Calvario todo lo que podía necesi- 
tarse para tan delicada operación. 

Nicodemus á su vez, deseoso de to- 
mar parte en ella, se dirigió al Calva- 
rio, proveyéndose antes de la prepara- 
ción con que se acostumbraba ungir y 
hacer á los cadáveres el embalsama- 
miento provisional que precedía á su 
inhumación; cuya preparación consis- 
tía, según lo dejó consignado San Juan, 
en una mezcla de aloe, substanciado- 
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tada de un suave, persistente y agra- 
^dabilísimo aroma, y mirra, que en gran 
parte neutraliza los efectos de la co- 
rrupción. 

No pasemos adelante en la con side- 
ración de estas tiernas, devotas y con- 
soladoras operaciones, pues conviene 
aprovechar las enseñanzas que ellas 
nos ofrecen. 

Los lienzos, sudarios y fajas que 
compró José, y la preparación que 
compró Nicoderaus, y que unos mo- 
mentos después iban á utilizarse en la 
más santa délas aplicaciones, llevaban 
mucho tiempo de estar almacenadas 
en sus tiendas respectivas, esperando, 
como toda mercancía, que llegara un 
¡jpmprador que las necesitara. 
Es verdad que en el escaparate de 
tienda, no se les daba la aplicación 
fcra la que se habían confeccionado; 
»ro también lo es que si estas cosas 
hubieran estado allí dispuestas, 
[preparadas y listas, los santos discí- 
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pulos no las habrían tenido á la man 
en el raomento de necesitarlas; y n( 
pudiendo en ese momento disponerlas 
no se habrían hecho al Sagrado Ca 
dáver los servicios que con ella se hi 
eieron. 

Eü el mismo caso se encontraban lí 
escala, cuerdas, tenazas, esponjas i 
todo lo que sirvió para este caso, as 
como el agua de la fuente de Glihói 
que estaba bastante cerca y en el mis 
mo Calvario. Lo mismo que la piedrí 
de la unción, depositada allí desde qui 
zá muchos siglos antes, en el fenómen 
geológico que dio lugar al levanta 
tamienío de la montaña. Todo esto s 
pudo utilizar, y todo esto sirvió, poi 
que ya existía en el momento-de necf 
sitarse. 

Aquí tenemos yna representacid 
fiel y exactísima de la preparación n 
mota para la Sagrada Comunión . 

Esta preparación remota que coi 
siste en la piedad en las costumbre 
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\a práctica de las virtudes, el despren- 
dimiento del mundo, la Lictura espiri- 
tual, el «rjerci» io de las buenas obras, 
y cu una palabra, todo lo que consti- 
tuye una vida cristiana, no tiene por 
objeto especial, acercarse inmediata- 
mente á la Sagrada Mesa; pero sí sir- 
ve, y mucho, para la Preparación 
próxima á la Sagrada Comunión; y 
tanto, que sin aquella, no es posible 

pésta; y sin ésta. Jesucristo entraría al 
pecho del que así lo recibiera, como 
su cadáver se habría puesto en el se- 
pulcro si por falta de elementos no se 
le hubiera preparado. 

E<, pues, la preparación remota, ó 
lo que es lo mismo, la vida cristiana, 
requisito indispensable para una cris- 
tiana comunión. Sigamos adelante, re- 
cordando hechos, contemplando vir- 
tudes, df^scubriendo misterios, reco 
giendo lecciones, imitando ejemplos y 
aprovechando enseñanzas. 

Después que descU^vüdo de la Cruz 
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y bajado el Cuerpo adorable de Jesús, 
quedó en los brazos de los Varones 
í-antos, quienes sin vacilar lo llevaron 
á depositar al regazo de su Madre 
Santísima, quien lo esperaba con una 
ansiedad tan grande como su amor, 
quien vio que se lo acercaban con un 
dolor tan justificado como su ansiedad, 
y quien lo recibió con un respeto qué 
estaba á la altura de su dolor. 

Por muchos, por incontables, por 

inlinitos títulos, tenía María no 

diremos mayor derecho, por no reba- 
jar su santidad sujetándole á compa- 
raciones; sino un derecho absoluto, 
especial, único, para recibir aquel sa- 
grado depósito. 

No de otra manera el Sacerdote que- 
al pié del Sagrario tiene entre sus 
manos á .Jesucristo sacramentado, ba- 
ja las gradas del altar, y sin vacilar 
va á depositarlo en la lengua del cris- 
tiano á quien la gracia sacramental 
da el derecho de tan gloriosa distin- 
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ción, reforzado por el deseo, por el 
^amor y por la contrición. 

Maria, al tener delante de sus ojos 
aquel cuerpo ya exánime, al sentirlo 
sobre sus rodillas, al estrecharlo con- 
tra su corazón, recuerda vsu infancia, 
su niñez, su juventud, su edad madu- 
ra, su vida privada, su vida pública, 
8U predicación, sus milagros, su Pa 
sión, sus tormentos, sus últimos ins- 
tantes y su muerte; ve apagados sus 
ojos, de los que recibió tantas mira- 
das de ternura; mudos sus labios, de 
los que recogió tantas palabras de 
consuelo; abierto su corazón, en el que 
por la mano del milagro, encerró el 
último testimonio, el testimonio pos- 
tumo de su amor á los hombres .... 
Vio sus heridas recientes, de las que 
cada una era una boca con la que so- 
licitaba el perdón para la humanidad 
culpable; vio coaguladas las numero- 
sas gotas de sangre, que al correr por 
su cuerpo se detuvieron congeladas 
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por el frío déla muerte: y compren 
dieiido que una sola de ellas era bas- 
tante para redimir mil mundos, vio 
con dolor Ioh raillone.s de almas que 
desaprovechando este beneficio ha- 
blan de perderse; vió^ en fin, que to- 
do este conjunto que abarcaba nn tan 
perfecta sinopsis, se habla de esteri- 
lizar en muchos de los redimidos. 

Qué material tan escogido, tan abun- 
dante, tan adecuado y tan precioso 
para una fervorosa acción de gracias 
presenta este bellísimo cuadro al cris- 
tiano que comulga! 

Desde luego, las dos extraordina- 
rias figuras que en él se contemplan, 
presentan por sí solas un asunto ina- 
gotable de meditación: Jesús y Ma- 
ría! 

Jesús, á quien el inspirado Libro de 
los Cantares compara con el árbol 
cargado de frutos entre los estériles 
de la selva! 
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María, á quien el mismo libro com- 
para con el lirio entre las espinas! i 

El cristiano que se acaba de retirar 
de la Sagrada Mesa, puede con la 
k <ionsideración ponerse en lugar de 
María, puesto que como Ella, tiene a 
Jesús reclinado sobre su corazón, y 
puede decir con la enamorada Esposa 
del mismo Libro: «Me sentaré bajo la 
sombra de aquel á^quien tanto he de- 
seado, y sus frutos endulzarán mi pa- 
ladar.»^ 

Puede, si no, reunir en su memoria 
los pasos principales de la vida del 
Redentor, especialmente de su Pa- 
|«ón tan fecunda en misterios, eligien- 
■ do de entre ellos el que más corres- 
ponda con el estado de su espíritu, 
para formar con él el asunto de su 
meditación. 

Puede ponerse junto A aquel cadá- 
ver, y ver, como María, sus ojos y sus 

(1) n,2. 

(2) ib. IT, 3. 
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labios, sn corazón y sus heridas, su 
sangre y su muerte, y perderse en el 
océano de pensamientos cristianos, de 
afectos tiernos, de resoluciones gene- 
rosas, de meditaciones cristianas; pue- 
de, en fin, identificándose con María, 
embriagarse con el amor de Jesús! 

Prosigamos. 

El Cuerpo Sagrado es puesto sobre 
la piedra de la Unción; lavado con el 
agua del Gihón ; ungido y pulveriza- 
do con los aromas; envuelto en los 
lienzos y asegurado con las fajas. 

Nuevas fuentes brotantes de consi- 
deraciones religiosas y adecuadas se 
presentan al Cristiano que acaba de 
comulgar, quien ante todo debe colo- 
car á Jesucristo, con cuyo contacto 
se santifica, sobre la piedra dura, ina- 
movible, fija, de una resolución firme, 
inquebrantable y vigorosa de no pe- 
car, y de desagraviarlo, por una un- 
ción espiritual y mística, de las faltas 
con que los pecadores le ofenden. 
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Debe lavarlo con las lágrimas de 
su contrición, cuya fuente está en el 
Calvarlo, es decir, en la meditación 
de los misterios que en los hechos ve- 
rificados en aquel monte se oculta- 
ron. 

Debe ungirlo con el aromático aloe 
de sus virtudes, mezclado con la amar- 
ga mirra de la penitencia; envolverlo 
en los lienzos fiaos y blancos de una 
pureza angélica, y ceuií'lo con las re- 
sistentes fajas de propósitos santos. 

En estas santas, en estas divinas, en 
estas celestiales meditaciones, en que 
el alma más disipada no puede menos 
que sentirse espiritualizar por el éxta- 
sis cristiano, que ve á Jesús, que vea 
María, que se ve á sí mismo, de una 
manera casi inconsciente, sin discurrir 
y sin hablar, y únicamente sintiendo, 
dirá más con el corazón que con los 
labios: Jesús , . . María . . . yo! Jesús 
en mi puesto que ha entrado en mí! 
Yo en Jesús puesto que he entrado en 
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El! Míiríii conmigo, puesto que Ella y 
yo tenemos reclinado sobre nuestro 
pecho á Jesús! Yo con María, pueato 
que ella tiene en su regazo á Jfsús 
que está dentro de raíl 

Utia reflexión para terminar. 

Jesús y María son los seres más 
grandes, más nobles, más levantados 
y más perfectos de toda la Creación; 
y yo, aunque dotado por la bonda^i 
divina de singulares privilegios, he 
llegado á ser el mAs miserable, el más 
vil, el más bajo y el más imperfecto 
de todos por el pecado; pero si es ver- 
dad que he caído en este extremo de 
degradación por el pecado, también 
lo os que puedo subir á aquella altu- 
ra por la Eucaristía. 

Por este admirable Sacramento, 
con tanta propiedad llamado del amor, 
Jesús está en mí, y yo e-^toy en Jesús. 
es decir, yo entro A |esús y Jesús en- 
tra á raí 

Al entrar yo á Jesús, me identifico 
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con Jesús, haciéndome uno mismo con 
El: y al entrar Jesús en mime identi- 
fica con María, concediéndome quizá 
el más preciado de sus privilegios, 
pues jesús hace conmigo en la F^uca- 
ristía, lo que hizo con María en la lín- 
carnación. 

Qué dicha tan grande! El corazón 
es bastante pequeño para sentirla! Et 
entendimiento bastatite limitado para 
comprenderla! La lengua bastante 
torpe para alabarla! 

Esta identificación, que es el moti- 
vo de tan inconcebible felicidad, de- 
pendió de Jesús y de María estable- 
cerla, y do raí sólo depende conser- 
varla. 

A esto se encaminarán de hoy para 
luego todos los esfuerzos de mi vida: 
este será mi último propósito: pediré 
sin cesar á Dios la gracia, sin la que 
nada puede conseguirse, para que mis 
esfuerzos sean fructuosos; e.sta seiá 
mi constante oración: permaneceré 
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siempre unido á Jesús y á mi tierna 
Madre por la Sagrada Eucaristía: esta 
será mi suprema felicidad. 

Mi suprema felicidad, sí, porque ya 
nada tendré que t3mer en la vida ni 
611 la muerte. No en la vida, porque 
estando Dios conmigo, nadie podrá 
nada contra mi; no en la muerte, por- 
que en mi juicio me presentaré den- 
tro de las entrañas de María, y,alJi 
no podré recibir de mi Jesús, que será ' 
rai Juez, otra sentencia que la del • 
más completo perdón que me abrirá 
de par en par las puertas de la eterna 
Bienaventuranza. 
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: XIV. 

LA SEPULTURA. 

no hay necesidad de detenerse 
en prolijas y detalladas consi- 
deraciones filosóficas, niÜHstrar 
el juicio con profundos razonamien- 
tos históricos, para conocer que la 
Pasión de Nuestro Señor Jesucristo 
fué un hecho excepcional y extraor- 
dinario al que, si fuera posible quitar- 
le su origen divino, sus causas sobre- 
naturales, su objeto sublime y su ca- 
rácter celestial, le quedaría siempre 
algo, le quedaría mucliO; le quedaría 
todo lo que hace de ella el más gran- 
de, el más sublime, el más augusto de 
todos los acontecimientos, que excede 
no solo á toda palabra, sino también 
¿toda concepción. Pues aun prescin- 
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diendo de su esencia, que es divina, 
de su origen que e.s eterno, de su fin 
que se pierde en el infinito, lo que so- 
lo afecta la superficie, lo que solo im 
presiona los sentidos, lo que se pue- 
de apreciar aun sin el auxilio de lara- 
7.ón, basta para hacer de él un hecho 
quf^ no tiene ni puede tener seme- 
jante. 

Pero lo que da de la Pasión ünu 
idea que aun á la pequenez de la inte- 
ligencia humana persuade de lo que 
es en sí, son los misterios que oculta, 
las verdades que demuestra, los vati- 
cinios que cumple, las profecías quo 
realiza, la doctrina que encierra las 
instrucciones que da, los ejemplos que 
presenta, y de una manera especial^ 
si así puede decirse, la deuda que pi 
ga, la ofensa que satisface, la recoi 
ciliación que establece, las cadeai 
que rompe, las prisiones que abre, las 
lágrimas que enjuga, las recompensas 
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ofrece, la Redendón, en fin, del 
enero humano que consuma. 

El hombre que en ella padece, no 
puede menos que ser un Hombre- 
|Hos. 

El es el que bajó á la tierra por el 
milagro de encarnar en las entrarías 
de una Virgen dejándola intacta; el 
que anunció su nacimiento por mensa- 
jeros celestiales y por una estrella mi- 
lagrosa, para cuya marcha le abrie- 
ron paso las brillantes constelaciones 
del cielo astronómico; el que al ten- 
der la mano sobre las desencadentidas 
tempestades calmó sus ímpetus; al po- 
ner la planta sobre sus movedizas 
aguas les comunicó la solidez de la 
roca; al designar las aguas de unas 
hidras las convirtió en vino; al bende- 
cir el pan lo multiplicó; al llamar á 
un pescador lo hizo apóstol; al hablar 
á un publicano lo hizo Evangelista, al 
tocar á los enfermos los dejó sanos y 
;.al mandar á los muertos que salieran 
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de sus ataúdes los volvió á la vida. 
En suma, el que corno en la Creación ( 
todo lo que hizo fué bueno, y aun lo 
que por su naturaleza era indiferente 
y por su uso ó sus aplicaciones era 
noalo, lo volvió bueno también. 

Qué coí^a eran, si no, la cruz y el 
sepulcro? 

En su esencia, dos objetos de todo 
punto indiferentes: formado el uno por 
el cruzamiento de dos troncos, y el 
otro por una oquedad hecha en la tie- 
rra ó en la roca; pero en sus aplica- 
ciones, la cruz, patíbulo para los cri- 
minales, era un objeto tan infamante, 
que bastaba tocarlo para envilecerse; 
y el sepulcro, una inmunda zetina, en 
la que arrojado el cuerpo del pecador 
por la maldición del Paraíso, pasa á ^ 
la nada del polvo, por la inmundicia 
de la corrupción. 

Y qué fué la cruz después que este 
hombre fué clavad'o en ella? Y qué fué ^ 
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sepulcro después que este hombre 
lé en él sepultado? 

La cruz fué la Santa Cruz; y el se- 
pulcro el Santo Sepulcro. 

La cruz se coloca sobre el pecho de 
los sabios, y de los valientes, y de los 
virtuosos, en premio de su saber, de 
su valor y de su virtud: con una cruz 
de honor se recompensan las acciones 
meritorias ó los servicios deimportau- 
eia,y la cruz adorna la corona de los 
Reyes como símbolo de Majestad, y 
remata sus cetros como manifestación 
de dominio. 

Y el sepulcro, es la base de los al- 
tares, á los que baja Dios todos los 
días— pues todos tienen reliquias de 
santos — los que á su vez están rema- 
tados por la Cruz. 

La cruz y el sepulcro, están, por 
decirlo así, limitando lo más grandio- 
so que tiene el cristiano en su vida, á 
la vez que lo único de que hace os- 
tentación después de su muerte. 
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Prueba de esto son los cementerios 

j 
cristianos, en los que cada sepulcro *, 

ostá coronado por una cruz. i 

El sepulcro como testimonio de la i 
muerte, y la cruz como símbolo de la 
vida; el sepulcro, depósito deldt^scon- 
suelo, y la cruz, manantial de la espe- 
ranza; el í-epulcro en donde se verifi. ' 
ca la disolución de la materia, y la 
cruz que asegura la resurrección de 
la carne; el sepulcro que nos separa 
de la manera más completa de ios se-- 
res á quienes nos ha quitado la muer- 
te, y la cruz que nos une á ellos de la 
manerii más íntima por la Comunión 
de los Santos. 

Algo en nuestras meditaciones an^ 
teriores hemos visto de los misterios 
que se nos preseritan en la cruz de 
Nuestro Salvador; veamos en ésta, 
aunque sea poco, de los que se encie- 
rran en su sepulcro. 

Jesucristo, que no dejó sin dar un 
lugar preferente en .su doctrina nin- 
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O de los puntos que habían de ser 
^el fundamento ó parte esencial de la 
Iglesia que estaba formando, habló 
de su resurrección como punto capital 
y esencialísimo. 

«Destruid este templo — decía refi- 
riéndose á su Cuerpo — y al tercer día 
lo levantaré» ^ Y cuando le pedían un 
milagro para creer en el, contestó que 
liio haría más milagro que el del Pro- 
feta Jonás 2 que devorado por un cetá- 
ceo en cuyo vientre estuvo tres días, 
fué arrojado á la playa sano y salvo. 

Jesucristo presentó, pues, su resu- 
rrección, como el fundamento princi- 
pal y aun se puede decir único de la 
creencia, puesto que la resurrección 
ponía fuera de duda su divinidad, y 
por lo mismo, todo lo que emanara de 
ia divinidad debía creerse. 

Esta resurrección no podía acredi- 
tarse sino por un sepulcro. Porque 

1. San Juan lí. 19 v2l 

2. San Mat. XIL 10. 
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en primer lugar, si no hubiera siilo se- 
pultado, se podría decir que no había 
muerto, tanto más, cuanto que el cuer- 
po fue entregado á sus amigos, quie- 
nes habiéndolo encontrado vivo, lo 
ocultaron cuidadosamente y se ocupa- 
ron en curarlo. 

En segundo lugar, como toda cadá- 
ver se sepulta, el hecho de no haber 
sido sepultado, venia, por lo menos, 
á hacer dudosa su muerte, y los pér- 
fidos Sanhedritas, que llevaron su osa- 
día hasta negar su resurrección des- 
pués de tres dias, contra tantas prue- 
bas acumulada8 en su favor, la ha- 
brían combatido y tal vez victoriosa- 
mente, si Jesucristo hubiera resucitado 
una ó dos horas después de muerto y 
no se hubiera puesto en el sepulcro. 

En tercero, pocos lo habrían visto; y 
además de que estos pocos no habrían 
sido creídos por muchos, el hecho mi- 
lagroso se habría localizado en unos 
cuantos. 
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La sepultura fué, por decirlo así,* 
; la ejecutoria de la muerte, y por sí so- 
lía una causa determinante de ella: 
[pues si un hombre vivo permaneciera 
[tres días en un sepulcro, moriría por 
[asfixia. 

Todos los detalles de la Pasión de 
[Je-iucristo, y aun todos los de su vida, 
flueron á converger en su sepulcro, co- 
[mo los rayos de luz convergen hacia 
[el foco de una lente poderosa, para 
íBiultiplicar su intensidad y producir 
|«n mayor escala sus efectos. 

Después de la preparación que se 
[hizo al Sagrado cadáver, á su de.scen- 
íáimiento de la Cruz, fué llevado al Se- 
pulcro, del que el Evangelio nos dice 
[lueera nuevo, que estaba en un huerto, 
nadie había sido en él sepultado, ' 
le era de José de Arimathea, que es- 
B.ba labrado en una peña y que fué 
^cubierto con una grande piedra, ^ la 

fl) S. Juan XIX, 41. 

(2) S. Mat. XXVir, 80._S. Luc. XXIII, 53, 
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que era designada con el nombre de 
goall. i 

' Recogiendo los datos que están des- 
parramados en la historia, la tradi- 
ción y la revelación, encontramos que 
el Sagrado Cuerpo fué llevado al se- , 
pulcro, cubierto con un paño oscuro; * 
que los criados de José barrieron y 
limpiaron cuidadosamente el sepulcro; 
que al depositar en él el cadáver se 
recitó el Salmo XC que comienza con 
estas palabras: "El que se acoge al 
asilo del Altísimo, descansará siempre 
bajo la protección del Dios del Cielo;» 
que después de esto los asistentes die- 
ron siete vueltas al rededor del sepul- 
cro, retirándose al Cenáculo cuando 
el sepulcro se cerró. 

Vamos ahora á recoger las leccio- j 
nes, descubrir los misterios y aprove- i 
char los ejemplos que se desprenden ' 
de estos interesantes pormenores. 

El bello ideal de Jesucristo durante j 
toda su vida, y aun creemos poder 
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ifoecir, del Verbo en toda la Eternidad, 
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ifué la Pasión, que de la manera más 
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clara dejó ver á los Profetas déla an- 
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tigüedad, y anunció con palabras y 
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con figuras: y este mismo ideal fué la 


^^^^E- ^^B 


Sagrada Eucaristía, que también anun- 
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ció en el Antiguo Testamento por las 
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profecías y por los^hechos, y preludió 
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en el Nuevo con sus palabras y mila- 
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gros. 
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Y así como el punto objetivo de la 
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Pasión fué el Sepulcro en cuyo seno 
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fué á terminarla, y todos los pasos de 
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ella fueron encaminados á él, así tam- 
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bién el punto objetivo de la Eucaris- 
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tía hacia el que se dirijen como á su 
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término todas sus grandezas, es el al- 
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ma del cristiano en cuyo pecho va á 
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inmolarse. 
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Siendo esto así, el alma del cristia- 
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no que va á recibir á Jesucristo en la 
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ticas análogas á las materiales del se- 
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pulcro en que el Sagrado Cadáver fué 
recibido para darle sepultura. 

Este sepulcro era nuevo: el alma, 
del cristiano que se dispone á comul- 
gar, debe ser renovada por la Peniten- 
cia. 

Estaba labrado en roca dura: el al- 
ma debe estar endurecida por el más 
firme y perpetuo propósito, que como 
la dureza de la roca, no debe dismi- 
nuir con la acción del tiempo, para no 
recibirlas impresiones del pecado. 

El sepulcro fué registrado cuidado- 
samente para ver si tenia polvo, hojas 
ó cualesquiera otra suciedad que no 
correspondiera al decoro con que tan 
divino cuerpo debía ser tratado: un 
diligente examen de conciencia debe 
investigar si hay alguna impureza en 
el alma, que no corresponda á la pu- 
reza del Huésped divino que viene á 
visitarla. 

El sepulcro fué escrupulosamente 
limpiado por los criados de José: el al- 
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ma debe lavarse con las lágrimas de 
la contrición. 

Después que el Cuerpo de Jesucris- 
to fué colocado en el sepulcro, éste se 
cerró con una piedra grande y pesa- 
da: después que el alma recibe la Sa- 
grada Comunión, debe cerrar su inte- 
rior, poniendo sobre los órganos de los 
sentidos, la losa grande y pesada de 
una inquebrantable y firme resolución. 

Por solo el contacto con el cuerpo 
de Jesucristo, el sepulcro se santificó 
hasta convertirse en un templo: por 
solo el contacto de este mismo Cuer- 
po, el comulgante se santifica hasta 
ser templo vivo del Espíritu Santo. 

En el acto dé la inhumación de Je- 
sucristo, los que asistieron á ella, die- 
ron siete vueltas al rededor del sepul- 
cro recitando un salmo: el que comul- 
ga, debe dar vueltas sobre su concien- 
cia sin cesar (el número siete en la 
Escritura índica varias veces, muchas 
veces, un número indefinido de veces) 
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para guardarla por la vigilancia, ac< 
giéndoseal asilo del Altísimo y pidiei 
do el amparo del Señor, * para precí 
verse del pecado, por la oración. 

Terminada la sepultura de Jesucrií 
to, el fúnebre cortejo se retiró á la s( 
ledad del Cenáculo donde se entreg 
á la oración: después de la Comuniói 
el cristiano debe retirarse dentro de i 
mismo y entregarse á la oración qu 
constituye su acción de gracias, en < 
lugar mismo en que está el Sagrad 
Depósito. 

Dice también el Evangelio que lo 
Príncipes de los Judíos, autorizado 
por Pilatos, sellaron el sepulcro co 
el sello del Sumo Sacerdote, y pusi( 
ron en él guardias ^ que lo vigilara 
con todo el rigor de la consigna mil 
tar; cuyos sellos no se podían rompe 
sin incurrir en una grave falta, y ci 
yos guardas no se podían atacar si 

fí) Palabras del Salmo XC' 
(2) S Mat. XXVir, 66. 
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exponerse á. un inminente peligro-, el 
cristiano debe sellar sus propósitos con 
l¡los consejos de) confesor, que no pue- 
\e violar sin incurrir en pecado; y 
I custodiar su vida con la guarda de sus 
resoluciones, que no puede infringir 
[sin ponerse en peligro de caer, 

Jesucristo habla predicho á, los ju- 
^xlíos que resucitaría al tercer día; y 
; ofreció también al que comiera su car- 
InG y bebiera su sangre que lo había 
^de resucitar en el último día. * 

Conforme á sus predicciones, Jesu- 
cristo resucitó lleno de su propia glo- 
¡ria: conforme á las promesas de Jesu- 
cristo, el alma resucita á la vida de la 
[gracia; siendo esta resurrección un 
¡preludio de que en el último día resu- 
^citará también su cuerpo á la vida de 
la gloria . 

Jesucristo, al resucitar, dejó en el 
[sepulcro los lienzos y demás objetos 
Éque llevaba en su cuerpo cuando fué 
(i; S. Juan VI, 55, 
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sepultado; y al separarse del que lo 
ha recibido, por la destrucción de 
las especies sacramentales, le deja en 
el alma todos sus merecimientos y to- 
do lo que llevó consigo cuando entró 
á !su pecho. 

Una observación para concluir. 

Hoy el Santo Sepulcro que todo al 
mundo cristiano venera, está como al- 
gunos otros lugares en que se reali- 
zó la Redención, con toda propiedad 
llamados santos, bajo la custodia de los 
esclarecidos y virtuosos hijos de San 
Francisco, quienes hacen constantes, 
heroicos y sangrientos sacrificios para 
no dejar que se apoderen de él los in- 
fieles. Y si el alma del cristiano es, 
según lo que acabamos de ver, una 
representación del Santo Sepulcro, por 
las muchas analogías que con él la li- 
gan, el cristiano, digno de este nom- 
bre, no debe evitar ningún sacrificio, 
por grande, por doloroso, por sangrien- 
to que sea, para impedir qué caiga su 
alma en las garras de sus feroces ene- 
migos. 
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GOHCLUSIOH. 



El alma que c-ree, la inteligencia 
^que discurre y el corazón que siente, 
no pueden menos de encontrar en las 
analogías que anteceden, y que son 
verdaderas armonías eelestiales, que 
producen encantos indefinibles, un en- 
lace místico, sobrenatural y verdade- 
ramente divino, entre el acontecimien- 
to más sorprendente que se registra 
en la Historia, y el tesoro más valioso 
con que se enriquece la Humanidad. 

La Pación tan llena de dolores, y !a 
Eucaristía tan llena de encantos: aque- 
lla acumulando todas las crueldades, y 
^esta condensando todas las gracias; 
la una llevando á un Hombre á la 
muerte, y la otra dando al género hu- 
mano la vida; realizada la primera en 
el tumultuoso ruido de la ciudad, y sos- 
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tenida la última en el apacible silen- 
cio del Santuario, constituyen, por ex- 
presarnos así, los dos polos del eje so- 
bre el que gira majestuosa y bella la 
esfera gigante del dogma católico. 

Meditar en la Pasión, es seguir á Je- 
sucristo, y seguir á Jesucristo en la 
Pasión es alcanzarlo en la Eucaristía. 

Seguir á Jesucristo es conocerlo; no 
es posible conocerlo sin amarlo, y 
amándolo y conociéndolo, al alcan- 
zarlo, no se puede hacer otra cosa que 
poseerlo, y poseerlo de la manera más 
dulce, más estable y más perfecta. 

Amar y servirá Dios: he aquí el de- 
ber principal y aun pudiéramos decir 
único del hombre. 

Verle y gozarle: he nquí su recom- 
pensa. 

Cumplir con aquel debery conquis- 
tar esta recompensa: he aquí su últi- 
mo fin. 

El'último fin del hombre, está pues 
encerrado en la Pasión y la Eucaris- 
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la. o en otros términos, en la Pasión 

I la Eucaristía está vinculada la feli- 

idad del hombre, la verdadera felici- 

xá, la felicidad suprema, que consis- 

; en la Eterna Bienaventuranza, 

Alma cristiana, que anegada eu las 
marguras de la Pasión, cuyas aguas 
^bes en las tiernas meditaciones que 
Lees en el camino del Calvario, las 
üue se hallan enriquecidas con tan nu- 
merosas indulgencias, no puedes rae- 
:nos que tener el corazón rebo-sando 
de caridad; y que alimentada con el 
manjar de los escogidos, te unes inti- 
mamente con tu Dios en la Sagrada 
Eucaristía, uniéndote á la vez á tus 
prójimos por este lazo divino; oye la 
súplica que respetuosamente te dirije 
una alma hermana, que aunque te es 
completamente desconocida, no por 
eso deja de serte en las entrañas de 
Jesús, amada. 

Ayúdale á llevar su cruz, cuyo peso 
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está á punto de hacerla (.aer, aplica 
do una de las muchas indulgencii 
que consigas lucrar en ol Ejf^rcic 
del Viaerucis, y elevando una pleg 
ria de las que dirijas á tu Dios en 
Eucaristía, por el descanso de una a 
ma, que es la mitad de la que mue^ 
la mano que traza estas lineas, hac 
latir su corazón desgarrado por el si 
frimiento y pone en su8 ojos las lágr 
mas en que sus últimos dias se e*tá 
disolviendo. 

Recoje unas gotas de esa sangre d 
que está regado el camino del Calví 
rio, y que moja tus pies cuando en t 
piadoso ejercicio lo recorres, y de es 
misma sangre que está manando de 1 
adorable Eucaristía, y que enrojee 
tus labios cuando en tus comunionf 
la recibes, y apaga con ellas las vori 
ees llamas que tal vez están purificaí 
do el alma por quien te pido. Esasar 
gre arrojada por tu mano, completar 
su purificación. 





r Dirije al mismo punto un rayo de Ui 
l^nz que al irradiar del Tabernáculo 
Inunda tu alma, y esa luz disipará sus 
tinieblas. 

Humedece los labios de aquella al- 
ma con una gota del generoso vino 
ílel festin en que te embriagas, y que 
al gustarlo produce tan inefables de- 
icias, y estas delicias calmarán sus 
dolores. 

Hazla, en fin, participante de la 
Bienaventuranza que con tu caridad 
te aseguras, abriéndole con ella las 
puertas de la gloria. Ella á su vez te 
guardará la entrada, cuyo derecho te 
conquistas: pues la Palabra infalible 
ha asegurado que son «Bien aven tura- 
doH los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia.'" 

1. S. Mat. V, 7. 
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